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L O S ORIGENES DEL CUZCO

IV

Las leyendas relativas al origen de los Incas, han sido 
— repetidas veces— estudiadas por varios autores y últimamen­
te, con admirable conocimiento de las fuentes documentales, 
por el Sr. Horacio Urteaga, en el por muchos títulos notable 
libro «El Imperio Incaico» ( 1).

Para reconstruir la historia de los primitivos tiempos del 
Cuzco, la mejor guía es el cuidadoso estudio de los ayllos del 
Cuzco.

Es interesante recordar que, según el Palentino, «Vuo  
otros muchos en este Reyno que assí mismo se nombrauan, 
y tenían por Ingas: y  trayan sus orejas horadadas: pero no 
eran tenidos en tanto...aunque en fin los tenían por caualle- 
ros. Estos fueron algunos criados, deudos y  amigos de los 
señores Capitanes y  servidores del Inga a los quales ellos les 
horadaban (o mandauan. horadar) las orejas» (2), lo que 
concuerda con lo afirmado por Garciíaso, de que los «curacas 
de la redondez del Cuzco, que eran todos los que el primer 
Inca Manco Capac reduxo a su seruícío...aquel Príncipe les 
dio el nombre de Incas» (3).

Analizaremos a continuación lo que sabemos de cada 
uno de los ayllos, o parcialidades establecidos en el Cuzco.

l a r e s  es una de las naciones que, según Morua, poblaba 
el Cuzco antes de la llegada de Manco Capac (4). Su nom-

í .  U r t e a g a ,  H o r a c i o .  El Imperio Incaico. En el que se inclu­
ye la historia del ay lio y  familia de los Incas. Lima 193Í, pág-s. 37-80.

2. F e r n á n d e z ,  D i e g o .  Historia del Perú. Voí. II. Sevilla í 5 7 í , 
fol. í 28.

3. G a r c i l a s o  d e  l a  V e g a .  Comentarios Reales♦ Í609, Lisboa, 
fol. 150 r.

4. M o r u a .  Historia de los Incas. C. de 1. y  d. r. a la H. del 
P* 2\ Serie. Yol. IV, Lima 1922.
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bre, como lo demuestra Urteaga, pertenece al idíom 
ra (I)*

p o q u e s , otra de las naciones aborígenes del Cuzco m
tadas por M orua (2 ), Garcílaso refiere que con ella fund'
M anco Capac varios pueblos, a la salida del Cuzco, por e k °
mino de Antísuyo (3). Este nombre pertenece al odíom 
aym ará  (4).

H u a l l a s . A l  tiempo de las Informaciones del Virrey 
Toledo ( 1 5 7 2 )  encontramos indios Huallas, cuyos apellidos 
son: Caua, S a y ,  Maquía, Uíba, Chun, Guambo, Aymarás, 
Mazín, Tílanto, Pacra, Manchí y  Utca, viviendo en el pueblo 
de Vicos, en el valle de Gualca y  en el de Pisa; estos de­
clararon «que son de la descendencia y  origen de los indios 
Huallas, del pueblo de Payatusan, que es a las espaldas de
Sn. B la s , ........  hacía donde sale el sol y  que han oído decir a
sus padres y  antepasados y  a muchos indios viejos, que los
dichos indios Huallas ... estaban poblados  antes de que
viniese ningún Inca, al sitio donde agora está la ciudad del 
Cuzco, cerca del cual ellos vivían, e que no tenían ningún 
Señor a quien respetar ni obedescer, sino que se gobernaban 
ellos entre sí, salvo un indio que se llamaba Apo-qutauo, que 
era valiente entre ellos* Y  que los susodichos indios Huallas 
había mucho tiempo que estaban en el dicho sitio antes que 
viniesen los dichos Incas a residir en este sitio del Cuzco»* 
Con la llegada de M anco y  con la gente que «dende a poco 
tiempo fue metiendo dos veces» ellos «se fueron huyendo con 
su sínche Apo-caua a buscar nuevas tierras donde poblar, y 
poblaron donde agora están» (5). Lo dicho por los testigos 
Huallas, en las Informaciones mandadas a hacer por el Virrey  
Toledo, concuerda con lo afirmado por miembros de otros 
ayllos oriundos del Cuzco, o que allí se habían fijado con an­
terioridad a los Incas (6 ).

í* U r t e a g a *  Op* cit., pág. 39.
2 .  M o r u a *  Loe. cít*
3* G a r c í l a s o *  Comentarios Reales. Madrid í 7 2 3 ,  p á g .  2 4 .
4* U r t e a g a .  Loe. cít. ,
5. Informaciones acerca del señorío y  gobierno délos Ingas,

por mandado de don F r a n c i s c o  d e  T o l e d o  en C. de 1. e. r. o. c. °  *
X V I. Madrid 1882, págs. 240-243.

6. Id., id., págs. 228, 230.
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A  este propósito debe recordarse que la tercera huaca, de 
la primera mitad del octavo ceque de Contínsuyo, llamado 
Callao, era Cavas, «sepultura que estaba en Cachoma» (1), 
pues Cavas y  Apo-quíovo o Apo-cava, son nombres muy se­
mejantes.

Los Huallas parece que también fueron Aym arás (2).
H u m a n a m e a n  (3). Esta nación no ha sido recordada 

ni por Uhle, ni por Urteaga, pero que era distinta de la 
anterior nos lo prueban las siguientes palabras de Sarmiento 
de Gamboa. «Demás destas (Huallas, Alcavízas, etc.) había 
otras parcialidades naturales del valle del Cuzco a las cua­
les Mango Capac y  Mama Guaco destruyeron totalmente, y  
sobre todas a una que vivía junto a Indícancha en la cuadra 
más cercana, que se llamaba Humanamean» (4).

SuTIC-TOCO-AYLLO O A y LLO DE SAUASIRAY. Según la 
tradición, era este ayllo oriundo de Pacarítambo, por lo cual 
tenía cierta hermandad con los Incas, sin ser descendiente de 
los Ayares; había, pues, llegado al Cuzco desde el sur sudoes­
te. Su pacarína era la ventana de Sutíc-toco, en Tambo-to­
co; su nombre propio y  genérico era el de Tambos, su resi­
dencia principal los alrededores del monte de Pacarítambo, sí 
bien de ese linaje había gentes en el Cuzco, en el siglo
X V I (5).

El nombre de Sutíc-toco debió recibir este ayllo cuando 
elaborada la leyenda de los Ayares, se quizo expresar en ella 
el parentesco, o afinidad, con los Incas, pues su apelativo 
originario debió ser Sauasíray, del de su Jefe o Sínche quien 
pobló, en donde más tarde estuvo, el Templo del Sol (6 ). 
Al tiempo de la llegada de los Incas, o al de aquel en que 
éstos establecieron, supremacía sobre los Sutíc, era Jefe de los 
Sauaríray la Copalí-mayta, quien combatió a Manco-capac, 
obligándole a retirarse a H uanay-pata, antiguo asiento de los

1 C o b o ,  B. Historia del Nuevo Mundo. Sevilla 1 8 9 3 ,  Vol IV, 
p á g .  4 3 .

2 .  U r t e a g a .  Loe. cít .
3 .  Atacameño humar = vacío, nudo; nan — pierna; kkan = vientre. 
V a í s s e ,  H o y o s  y  E c h e v e r r í a .  Glosario de la lengua Atacameña.

Santiago 1 8 9 6 .
4 .  S a r m i e n t o  d e  G a m b o a .  Geschichte des Inkareiches. Berlín

*906, pág. 41.
5. Id., id., pág. 33.
6* T o l e d o .  Informaciones. Pág. 228.
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Huallas, desde donde meses después los invasores acometieron 
de sorpresa el caserío de los Sauasírayes, prendiendo a Co 
palí-mayta ( 1).

Saguasíraí ( 2 ) la cuarta h u a c a ,  del sexto ceque de 
A ntisuyo  llamado Cayao, «era una piedra pequeña la cual 
estaba sobre un cerrillo. Ofrecíanle por la salud del Príncipe 
que había de heredar el reino; y  cuando le hacían oregón 
ofrecían a esta huaca un solemne sacrificio» (3 ); este monte 
en los ritos de la iniciación de los mancebos, tenía un papel 
semejante a Guanacaurí y  Anaguarque, pues allí «quemaban 
otros seis corderos y  enterraban otros tantos y  allende desto 
cada uno ofrecía lo que llevaba. T ornábanlos a azotar como 
las otras veces y  de allí vo lv ían  al Cuzco» (4).

Otro lugar sagrado de los Sutic-tocco debió ser Sauarau- 
ra, tercera huaca del quinto ceque de Antisuyo, llamado Payán, 
que «era una piedra redonda que estaba en el pueblo de Ya- 
conora; ofrecíanle sólo conchas, unas enteras y  otras parti­
das» (5).

A y l l o  A n t a s a y a c , su  p ro g e n i to r ,  e ra  Quízco-Sínchí,
quien «había venido al sitio donde agora está fundada esta 
ciudad como cinche de los indios que traía consigo, e hizo su 
asiento en la parte donde está el monasterio de Santa Clara, 
y  de allí hacía arriba hasta las casas de Paulo Inga, y  puso 
por nombre Cuzco e .... Estando el dicho Quízco en el di­
cho asiento de Quíntícancha, estaba el dicho Sauasíray y los 
indios que había traído consigo, y  que hacía las dichas lade­
ras de este Cuzco, hacía donde sale el sol, estaban poblado
*  ^  ^ "  —     ~  i  -------------------------------------

antes que el dicho Sau as íray  y el dicho Quizco viniesen, unos 
indios que se llamaban Huallas» (6 ).

La cuarta huaca del cuarto ceque de Chínchay suyo «se 
llamaba Colcapata, y  era la  casa de Paullo Inca, donde estaba 
una piedra por ídolo, que adoraba el ayllo de Andasaya, y  c 
origen que tuvo fue haberla mandado adorar Pachacutíc Inca,

í. S a r m i e n t o  d e  G a m b o a .  Op. cít., pág. 40.
2. No es voz ni quechua, ni aymara.
3. C o e o . Op. cít. Y ol. IY, pág. 28.
4. C o b o . Op. cít. Vol. IV, pág. 28.
5. Id., id., pág. 27.
6. T o l e d o .  Informaciones. Loe. cít.
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porque dijo que cierto Señor se había convertido en la dicha 
piedra» (!)♦

Se ha querido confundir este ayllo con el de Quízco, sin 
parar en mientes que el uno era Hanan y  el otro Hurín.

A y l l o  M a r a s . Originario de Maras-toco, una de las
cuevas de Pacarítambo (2).

«La quinta» huaca del noveno ceque de Chínchaísuyo 
«se decía Vícaríbí; era una sepultura bien labrada, que estaba 
en Píccho, que fue de un señor principal así llamado del ay­
llo de Maras» (3).

Y avírá  era un monte, en cuya cúspide habían «dos al­
eones de piedra puestos en un altar, ......  la cual huaca institu­
yó Pachacutí Inca Yupanquí  Era esta huaca, primero, de
los indios Maras y  Huáscar Inca hizo poner los dichos aleones 
por hermosear la dicha huaca» (4).

Apu-yavíra era la sexta huaca del mismo ceque, en que 
Vícaríbí, la quinta, «estaba sobre el cerro de Píccho: tenían 
creído que era uno de aquellos que salieron de tierra con 
Huanacaurí, y  que después de haber vivido mucho tiempo, se 
subió allí y  se volvió piedra» (5).

Y av írá  se lo menciona siempre entre los grandes adora- 
torios, junto a Anaguarque y  Huanacauví (6) y  tiene papel 
importantísimo en las ceremonias de la iniciación y  era tenida 
por «el ídolo de las mercedes» (7) parece que debió ser el 
Totén-alcón de los maras.

A l c a b i z a s . Poblado el Cuzco ya por Huallas, Sauase- 
ras y Antasayas llegaron a él tres sínches extranjeros, con 
sus gentes, llamados Alcabíza, Copalí-maíta y  Culunchíma «y
cuentan que los advenedizos salieron de donde los ingas.......
y se llaman sus parientes» (8).

L C o b o .  Op. cít. Vol. IV, pág. Í4.
2. S a r m i e n t o  d e  G a m b o a .  Op. cít., pág. 34.
3. C o b o .  Op. cít. Vol. IV, pág. 20.
4 .  M o l i n a ,  C r i s t ó b a l  d e . Relación de las fábulas y  ritos de 

los Incas. C. de I. y  d. r. a la H. del P. I Serie. Vol. I. Lima Í9J6,
pág. 72.

5. C o b o .  Op. cít. Vol. IV, pág. 2Í.
6. S a r m i e n t o  d e  G a m b o a .  Op. cít., pág. 69.
7. B e t a n z o s ,  J u a n  d e .  Suma y  narración de los Incas. Madrid

1380, pág. 95.
8. S a r m i e n t o  d e  G a m b o a .  Op. cít., pág. 30.
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V arios  nombres tiene esta parcialidad, a saber: Avilo d
A y a r  Ucho ( 1) A rayraca-ay llo -C uzco-ca llan  (2 ). ’'  '  '  /    '   \

En las informaciones de Toledo se lee: « .......  Dijeron
de la descendencia de A ya r-U ch u  y que oyeron decir a sus 
padres y  pasados, que el dicho A y a r  Uchú había hecho asien­
to en el sitio donde agora está esta ciudad, donde decían PU- 
camarca, y  allí está la casa de doña Isabel de Bobadílla 
y  que el dicho A y a r-U c h o  vino al dicho asiento y  halló en 
e l   sitio donde  está fundada esta ciudad, armadas al­
gunas chozas de Sau asíray  y  de Quízco y  los indios
H uallas   E lo s   A lcab ízas   tuvieron por su sínche
a A p o -M ayta ,  después de haberse convertido en piedra Ayar- 
Ucho y  Culcoychíma después que pobló A yar-U cho» (3).

Uchú es uno de los A y a re s  salidos, según la leyenda 
incaica, de la cueva de Capac-tocco en Pacarítambo, pero 
basta lo dicho y  otros testimonios, que luego aduciremos, para 
comprobar que la narración oficial trata de disimular en la 
pretendida hermandad de los A yares ,  varios períodos de su­
cesivas hegemonías en el Cuzco, anteriores a la de los des­
cendientes de M anco; así el nombre del genio protector — pa- 
carína— o el del primer jefe histórico del pueblo, que ahora 
estudiamos, es mucho más probable que haya  sido Alcabíza, 
nó Uchú, o ají, nombre dado sin duda por los Incas para, 
o indicar que fue valeroso, o para conectarlo, lo que es más 
probable, a él, como a Huanacaure, con los dioses tutelares 
de sustancias preciosas para los indios, como la sal y  el ají*

Cuentan, en efecto, las narraciones, que A y a r  Uchú se 
convirtió en piedra, pero no andan de acuerdo en el sitio y 
ocasión de esta metamorfosis* Cíeza afirma que Uchú fue 
el autor de la fundación de Pacarec-tambu y  que más tarde 
se petrificó en Huanacaure, cuando A y a r  Cachi ordenó a Man­
co partir hacía el Cuzco (4).

Betanzos, dice, que pasado un año de estar Manco y 
A y a r  Uchú en Guanacaure avanzaron a la quebrada de Mata- 
hua, desde donde se veía el caserío que en el Cuzco *eI\ía 
Alcabíza «y  parescíoles buen sitio aquel do estaba po a o

1. T o l e d o .  Informaciones♦ Pág* 230.
2. S a r m i e n t o  d e  G a m e o a .  Op. cít*, pág* 34.
3. T o l e d o *  Loe* cít. , **
4 .  C i e z a  d e  L e ó n *  Segunda parte de la Crónica del Feru.

dríd Í880, pág* 26*
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aquel pueblo de Alcabíza; y  descendidos que fueron al sitio y  
ranchería que tenían, entraron en su acuerdo, y  parescíoles 
quel uno dellos se quedase en el cerro de Guanacaure hecho
ídolo y  luego se levantó en píe A ya r  Oche y  mostró unas
alas grandes y  dijo quél había de ser el que quedase allí en el 
cerro de Guanacaure por ídolo, para hablar con el sol su pa­
dre, Y  luego subieron el cerro arriba, y siendo en el sitio do 
había de quedar hecho ídolo, dio un vuelo hacía el cíelo el 
A yar Oche, tan alto que no le divisaron; y  tornóse allí y  dí- 
jole a A y a r  Manco, que de allí se nombrase Manco Capac, 
porque él venía de donde el sol estaba, y  que así lo mandaba
el sol ......  y  acabado de decir esto por el ídolo A ya r  Oche
tornóse piedra ansí como estaba, con sus alas» (1 ),

Según Sarmiento, después de haber perecido en Pacarí- 
tambo A y a r  Cachi, reunidos en Quírírmanta, al píe del Gua­
nacaure, los siete hermanos, acordaron «como dividirían entre
sí los oficios de su v ia je  y  acordaron que A y a r  Uchú
quedase por huaca para su religión  y  partiendo de allí
se llegaron al cerro  y  subidos a la cumbre vieron en ella
el arco iris  Antes que llegasen a lo alto donde el arco
estaba, vieron una huaca ques oratorio de bulto de persona 
junto al arco y  determinando entrellos ir a prendella y  quíta-
11a, ofrecióse a ello A y a r  U cho   Llegado A y a r  Uchú a la
estatua o huaca, con gran ánimo se asentó sobrella, pregun­
tándole, que hacía allí. A  las cuales palabras la huaca volvió  
la cabeza, por quien le hablaba, mas como la tenía oprimida 
con el peso no lo pudo ver, A y a r  Uchú luego queriéndose 
desviar no lo pudo porque se hallo pegadas las plantas de los
píes a las espaldas de la huaca (2) .......  Y  quedó convertido
en piedra» (3 ).

A l  decir de Román y  Zamora, los dos hermanos mayores 
se petrificaron en Huanacaurí (4).

J. B e t a n z o s . Op. cít., pág. Í4.
2. Betanzos habla de una estatua en Guanacaure que tenía 

alas, Sarmiento de un ídolo, en cuya espalda quedó pegado A yar Uchú; 
ambas noticias se compaginan y  dan la idea de una representación del 
«segundo yo», que, sin duda, se veía en Guanacaure, y  que como todas 
las semejantes, debía datar de una época muy antigua.

3. S a r m i e n t o  d e  G a m b o a .  Op. cit., págs. 36 y  sgtes.
4. R o m á n  y  Z a m o r a .  Las Repúblicas de Indias* Madrid 1897» 

Vol. II, pág. 9.
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Montesinos nombra a los siguientes Ayares: Manco T  
pac, Cachi Tupac, A uca  T upac y  Uchú; Manco murió en Pa" 
caritambo, asesinado por los hermanos a quienes atemorizaron 
las hazañas que hiciera en Guanacaurí; al segundo Cachi 10 
despeñó Uchú y  fingió se había vuelto piedra; de Auca hizo 
creer que había subido al cíelo y  ¿ 1, Uchú, tomó el nombre de 
Pírúa Pacarí M anco ( 1)*

T od as  estas leyendas están demostrando que Uchú y Ca­
chi se confunden con Guanacaure, que originalmente debió ser 
la pacarína sagrada, antes de que también fuese venerada por 
los Incas, de una nación que con el tiempo llegó a dividirse en 
dos ayllos principales, Arayraca-ayllo-Cuzco-callan, o sea el 
A y a r  Uchú y  Chauín-Cuzco-ayllo el linaje de A y a r  Cachi, 
¿Eran ambos Alcabízas? Parece probable; son los dos únicos 
ayllos que llevan el nombre de Cuzcos.

S í  en la leyenda de Pacarítambo los Alcabízas figuran 
como hermanos de los Incas, no pasa lo mismo en los recuer­
dos históricos de los hechos de los primeros emperadores.

Vencedor M anco de los Huallas y  Sauasírayes, empren­
dióla contra los Alcabízas, quienes voluntariamente le habían 
dado algunas tierras, mas queriéndolas todas, cortóles las 
aguas con que las regaban, por lo cual comenzaron las hos­
tilidades entre éstos y  los Incas, las que fueron de poca im­
portancia, quedando las dos naciones en la vecindad autóno­
mas, «estando llenos de sospechas unos de otros» (2 ), hasta 
el reinado de M ayta  Capac, pues sí «M ango Capac y  su 
gente comenzó a matar de noche secretamente a los Alca­
bízas», procurando adueñarse de las tierras de éstos y  sí 
«de la misma manera se les iban entrando después de muer­
to el dicho M ango Capac, los demás Ingas, sus sucesores» 
sólo fue M ayta  Capac el que sometió a los Alcabízas, quie­
nes dijeron en las informaciones de Toledo, que «Mayta  
Capac, cuarto Inga, por fuerza de armas, los sujetó y  tirani­
zó, tomándoles sus tierras...e  mató mucha gente dellos y 
prendió a Apom aíta y  a Culloy-Chíma, que eran cinches de
los .. .A lcab ízas»  (3)*

í .  M o n t e s i n o s .  Memorias Antiguas Historiales y  Políticas dci 
Perú. C. de 1. 1. R. o C ,  V ol. X V I, Madrid 1882, págfs. 5 a 7.

2. C i e z a  d e  L e ó n .  Op. cít., pág> 132.
3* T o l e d o .  Informaciones, Págfs. 243-244.
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C h a u in - c u z c o -a y l l o  era el linaje de Ayarcache, de la 
sección de Hanan, en Chíncaysuyo ( 1); es todo lo que sa­
bemos de esta parcialidad, que como quedó dicho, parece 
probable sea una rama de los Aícabízas.

Uchú y  Cachi se confunden y asimilan con Huanacaure; 
tiempo es ya de que nos ocupemos de esta pacarína impor­
tantísima.

Huanacaure es el sitio donde se convierten en piedra, 
para ser huacas perpetuamente adoradas, uno o dos de los 
Ayares salidos de Pacarítambo.

Cíeza cuenta, que cuando sus hermanos creyeron que 
Cachi estaba ya  de muchos días muerto y  sepultado en ca- 
pac-tocco, «lo vieron venir por el ayre con alas grandes de 
plumas pintadas, y  ellos con gran temor que su vísta les cau­
só, quisieron huir, mas él les quitó presto aquel pavor, dictán­
doles: «No temáis, ni os acongojéis... y  porque yo siempre 
tengo que rogar a Dios por vosotros... en un cerro questá 
cerca de aquí me quedaré en la forma y manera que me veis 
y seré para siempre por vos y  vuestros descendientes santifi­
cado y  adorado, y  llamarme heís Huanacaure.— Los herma­
nos... a toda prisa se fueron al cerro que llaman Huanacau­
re... y en lo más alto dél volvieron a ver a A y a r  Cache... 
Después que A y a r  Cache (allí) les hobo dicho la manera 
que habían de tener para ser armados caballeros...mirando 
contra su hermano A y a r  Manco le dijo que se fuese con las 
dos mujeres al va l le . . .donde luego fundase el Cuzco...y .. .co­
mo esto hobíese dicho así él como el otro hermano (A yar  
Uchú) se convirtieron en dos figuras de piedras, que demos­
traban tener talles de hombres» (2).

Her rera también afirma que el ídolo venerado en Hua­
nacaure, era A y a r  Cachi petrificado (3).
Morúa da otros nombres a los Ayares, a saber: Huana-Cau- 
ri, Cuzco-Huanca, Mango-Capac y  Tupa Ayarca (4) y  dí-

í. S a r m i e n t o  d e  G a m b o a .  Op. cít., pág. 34.
U h le .  L os orígenes de los Incas.
2. C i e z a  d e  L e ó n .  Op. cít., págs. Í3-26.
3 .  H e r r e r a ,  A n t o n i o  d e .  Historia General de los hechos de los 

Castellanost en las Islas 'Tierra Firme y  cMar Océano. Década Quinta.
Madrid 1615, pág. 78.

4. Probablemente Ayar-Auca, habiendo el copista saltado la 
primera sílaba.
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ce que el primero que debe ser el Cachi de los demás cro­
nistas, murió en el lugar que lleva su nombre ( 1).

Cobo, o para hablar con más propiedad, Ondegardo, só­
lo dice que el petrificado en Huanacaure era uno de los her­
manos (2 ) Rom án y  Zam ora dos (3)*

Según Betanzos, como se vio ya, el metamorfoseado en 
Huanacaure fue A y a r  Uchú, en lo que concuerda con Sar­
miento de Gamboa, pero este autor menciona la existencia de 
una huaca, en forma de estatua, señora del arco iris, que es­
taba en la cumbre de dicho monte, a la cual era preciso quitar 
de allí, para la ventura de los Incas, para lo que se prestó 
Uchú, que quedó convertido en piedra, pegado a las espaldas 
de la huaca (4), lo que conecta bien con el encantamiento 
de la mirada de Cachi, en el relato de Cíeza, que inmoviliza 
a Uchú» La forma de la huaca, tal cual la describe Sarmien­
to, es la de una representación del «segundo yo»  (5), lo que 
debe haber, siendo falsamente interpretado, dado lugar a la 
suposición que el ídolo tenía alas, cosa que iba de acuerdo 
con sus atributos de poder cósmico y  señor del arco iris; 
esta misma figura, compuesta de dos partes, fue— sin duda— 
causa para que se creyese que los dos hermanos Cachi y  
Uchú estaban petrificados en Huanacaure, cuando esta anti­
gua pacarína fue involucrada en las leyendas incaicas, sin 
perder su conexión con las gentes a que perteneció en un 
principio las que, quizás, la adoptaron de otras gentes más 
antiguas, por lo que se conserva la sucesión de los dos her­
manos en sus respectivos ayllos, atribuyendo a Cachi un 
carácter más hostil a los Incas, «que temen llegar a Tambo-  
toco, porque dicen que se quedarán allá como A y a r  Cache» 
(156) ,  sin duda peor haber sido su descendencia una fracción 
de los Alcabízas, más hostil a los Incas; pero la deuda de 
éstos para aquellos en la formación de su cultura, se p ag a

1 .  M o r u a .  Op. cít., págs. 7-9.
2. C o e o *  Op. cít* Vol* IV , pág.
3* R o m á n  y  Z a m o r a .  Op. c í t .  Vol. II, pág. 9.
4. S a r m i e n t o  d e  G a m b o a .  Op. cít., págs. 35-36.
5 .  P r e u s s ,  T h. K . Die Darstellung des zweiten Ich unter den 

Indianern Americas en In Memoriam K arl W eule. Leipzig 1929, págs*
355-365.

6. S a r m i e n t o  d e  G a m b o a .  Op. cít., pág. 37.
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en el culto a Huanacaure y  en los ritos de iniciación, de los 
que dicha huaca es el eje origen.

Dos versiones de la leyenda, algo divergentes de las an­
teriores, deben recordarse aquí: la una es la de Cabello Bal- 
voa, la otra la de Montesinos; según el autor de la «Míselá- 
nea Austral», el enterrado en Tambotoco no es Cachi, sino 
Auca; en cambio el primero es Huanacaure; dice así: «Hecho 
este despacho del hermano, con el paso y  gravedad que so­
lían, llegaron a vísta de un cerro llamado hoy Huanacaurí 
y un día a el amanecer vieron el Iris (o Arco del Cíelo) 
que levantaba el un píe de el mismo cerro y  Mango Capac 
dijo a los demás buena señal es aquesta.. .seguidme y  suba­
mos en este cerro y  de allí veremos el lugar donde habe­
rnos de poblar y  permanecer...y caminaron hacía el cerro y  
de lejos vieron un bulto de persona, el cual era cierto he­
chicero de el Pueblo de Saño...que estaba allí ocupado en 
sus vanos ayunos, llamábase la huaca santuario que estaba 
a su cargo Chímboycagua, como viesen aquella persona los 
hermanos acordaron prenderla, por que no fuesen sus he­
chicerías y  encantos impedimento y  estorvo para sus intentos, 
y así fue acordado por todos que fuese a prenderlo A ya r  
Cache...y  como llegó adonde el hechicero estaba arrimóse 
a par de él, y  por buenas palabras le comenzó a persuadir 
a que viviesen y  habitasen juntos, y  el descomedido A y a r  
Cache se sentó sobre el hechicero el cual queriendo volver  
el rostro para conocer quien tal atrevimiento cometía ya no 
fue en su mano porque tenían pegadas y  estampados los 
píes en la tierra. Viendo sus hermanos la presura en que 
A y a r  Cache se hallaba quisieron lo valer y  fueron de presto 
a su socorro, mas luego vieron ser en vano, y  comenzóse 
a quejar de ellos diciendo: «Oh hermanos míos, cuan en mí 
daño fue lo que acordasteis pretendiendo sin razón prender al 
inocente ministro de esta huaca...por última y  postrera cosa 
os mando que en vuestros sacrificios...os acordéis de mí... 
y  que cuando hícíeredes con vuestros hijos el Huarochícoí sea 
yo por los unos y  por los otros adorado, pues quedo aquí 
por padre y  origen de vuestra descendencia». Dichas estas 
palabras fue convertido en una viva roca, que hoy muestran 
allí y  llaman Huanacaurí» ( 1).

í .  C a b e l l o  B a l v o a ,  M i g u e l .  Miselánea Austral. Ms. New 
York Public Labrery.
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P ara  Montesinos: A y a r  Manco fue el sepultador en 1 
cuevas de Pacarítambo, A y a r  Cachi, el despeñado desde m 
monte— Huanacaure?— y  adorado en forma de piedra par? 
«que rogase por la sucesión de todos» y  A y a r  Auca quien 
subió «al cíelo, para desde allí tomar a su cargo todos los 
montes, llanos, fuentes y  ríos, para defenderlos de las hela­
das, rayos, relámpagos y  nublados» ( 1).

A  lo que el análisis de las leyendas anteriores nos en­
señan, estas dos que acabamos de transcribir, añaden: la 
existencia en Huanacaure de un ídolo, con el cual para fines 
políticos se confunden los genios de las tribus que a esta 
huaca adoraban, a los que previamente se convierte en her­
manos del héroe fundador del Incazgo, que las colectividades 
que tenían como pacarína sagrada a Huanacaure, no eran 
sólo los descendientes de A y a r  Uchú, Alcabízas o Arayraca  
— ayllo— Cuzco— callan y  los de A y a r  Cache, o Chauín 
— Cuzco— A yllo ,  sino también el A y llo  de Saño, del que nos 
ocuparemos luego, lo que significa que estos tres ayllos y 
quizás otros, forman parte de una nación establecida en el 
Cuzco, con anterioridad a los Incas, distinta de la de éstos, 
como de la de los Huallas, Poques y  Lares y  de la de los 

• Sauaserayes, A n ta sa ya s  y  M aras. Siendo de advertir que sí 
a los Incas no les interesó crear vínculo de parentesco, con 
la del grupo de los Huallas, fingieron tener cierta afinidad 
con la del grupo de los Seuaserayes y  hermandad con el de 
los Alcabízas, no obstante la enemiga entre éstos y  los Capac 
cuna, de que dan testimonio los recuerdos históricos de los 
primeros Incas. Este diverso trato que reciben Jos varios gru­
pos de pueblos establecidos en el Cuzco, con anterioridad a 
los Incas, en las leyendas elaboradas por éstos, para sus fi­
nes políticos de dominación, pueden corresponder o a la rela­
tiva importancia de las varías nacionalidades o al grado de 
influencia que ellas ejercieron en la formación del Incarío.

M u y  digno de advertencia es el que Montesinos, que trae 
una larga lista de las dinastías peruanas, anteriores a la in­
caica, haga principiar éstas en A y a r  Uchú o Pírúa Manco; no 
en A y a r  Manco Tupac, lo que quizás no es sólo una extia 
vagancia o equivocación, sino un recuerdo de la antigua he 
gemonía de los Alcabízas.

208

U M o n t e s i n o s .  Op. cít., págs. 5-7.
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De todo lo recordado queda en limpio, y  muy a las cla­
ras, que Huanacaure era un dios, pacarína o sitio sagrado de 
las naciones que poblaron en el Cuzco, con anterioridad a los 
Incas, no de las primeramente establecidas allí— Huaílas, La­
res, Poques— ni de las que llegaron inmediatamente después 
de éstas— Sauaserayes, Antasayas y  M aras— sino de las que 
pudiéramos llamar de tercera inmigración Alcabízas, etc»

Conviene, pues, para los fines de este estudio, que anali­
cemos la naturaleza de esta deidad, para lo cual hemos de 
tener en cuenta los atributos que se dan a los Ayares, iden­
tificados, o confundidos con Huanacaure»

Vísta en conjunto la religión de los antiguos peruanos, 
reposa sobre cuatro grandes cimientos: la fuerza divina omni­
presente, incorpórea, sutil, que es el fundamento de la idea de 
huaca, comparable a la de mana, orenda, etc» ( 1); el culto 
a los progenitores muertos, que se eslabona con las leyen­
das cosmológicas, y  confunde la adoración a los Mallquís, 
con la de las pacarínas y  los héroes culturales; la veneración 
a las fuerzas naturales, la tierra, el rayo, el sol, etc», que se 
amalgama con la adoración de los progenitores y  héroes cul­
turales y  el reconocimiento de un Dios Supremo, omnipoten­
te, creador y  conservador del Universo— Illa-Con-Títí-Vira­
cocha, o Pachayachíc, o Pachacamac, o Con, según los varios 
nombres o títulos usados por los distintos pueblos.

Huanacaure era una de las muchas pacarínas, en que 
se creía se originó una raza.

Así escribe Cobo: «Tres o cuatro fábulas refieren las
varías provincias, que por ser las principales y  las más uni­
versalmente recibidas sobre este punto, las pondré aquí. Unos 
...dicen que hubo un Hacedor del Universo que creó el Cíe­
lo y  la Tierra con las diversas naciones de hombres que lo 
habitan, que pasó ésto en Tíahuanaco... Los habitadores de 
los líanos y  tierras marítimas tienen que en Pachacamac... 
Otros creen ser este lugar un cerro alto que está cerca del 
Cuzco, llamado Huanacaurí» (2 ).

El A y a r  al que sus hermanos hacen desaparecer, tiene el 
poder de alterar las formas de la tierra; es una fuerza cósmica.

1 .  J i j ó n  y  C a a m a ñ o .  La Religión al Imperio de los Incas. Vol. 
I* Quito 1919, págs. 1-97.

2. C o b o .  Op. cít. Vol. III, Sevilla 1893 pág. 310.
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« A y a r  Cachi era tan valiente y  tenia tan gran poder, que 
con la honda que sacó tirando golpes o lanzando piedras, de­
rribaba los cerros, y  algunas veces que tiraba en alto ponía 
las piedras cerca de las nubes». Encarcelado en su sepultura 
«dicen ellos, por m uy cierto que la tierra tembló en tanta ma­
nera, que se hundieron muchos cerros, cayendo sobre los va­
lles». Esto nos cuenta Cíeza de León ( 1).

A y a r  Cache, nos dice Betanzos, «fue el primero que salió 
de la cueva, sacó una honda y  puso en ella una piedra y  tiró­
la a un cerro alto y  del golpe que díó derribó el cerro, y  hizo 
en él una quebrada; y  asimismo tiró otras tres piedras, y  hizo 
de cada una una quebrada grande en los cerros altos» (2).

Según Herrera, que parece copiar a Cíeza, A y a r  Cache, 
con su honda de oro, derribaba los cerros y  ponía las piedras 
cerca de las nubes (3).

Sarmiento de Gamboa afirma que «como era feroz y 
fuerte y  díestrísímo en la honda, venía haciendo grandes tra­
vesuras y  crueldades» y  que al morir «puso tanta fuerza y  
díó tales voces, que hizo temblar el monte» (4).

«Llegaron a un cerro alto llamado Huanacaurí», escribe 
Cobo, «y  desde allí marcó la tierra, el hermano m ayor — Ca­
chi—  tirando con una honda cuatro piedras hacía las cuatro 
partes del mundo, tomó posesión de ellas» (5).

Poco más o menos lo mismo se lee en Montesinos, quien 
añade que tal hecho fue la causa de que se sepultase vivo a 
A y a r  M anco Tupac, que en la versión del autor de los A n a­
les, reemplaza a Cachi (6).

En esta porción de la leyenda aparece Huanacaure como 
el dios de la tempestad, esto es, una forma de Chuquílla, 
Catuílla, Intíllapa. «Los Ingas Señores del Pírú después de 
V iracocha y  de el Sol, la tercera huaca y  de más veneración
ponían al T r u e n o   fingiendo que es un hombre que está
en el cíelo con una honda y una porra y  que está en su ma-

í .  C í e z a  d e  L e ó n .  Op. cít., págs. 16-18.
2. B e t a n z o s .  Op. cít», pág. í í .
3. H e r r e r a .  Op. cít., pág. 78.
4. S a r m i e n t o  d e  G a m e o a .  Op. c í t . ,  págs. 35 y  36.
5 .  C o b o .  Op. cít. V o l .  III, pág. J24.
6 .  M o n t e s i n o s .  Op. c í t . ,  pág. 5 .
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no llover y  granizar y  tronar y  todo lo demás que pertenece
a la región del ayre donde se hacen los nublados» ( 1).

En Janíor, la huaca de Líbíac, otro nombre del trueno, 
era una piedra grande partida por el rayo (2),

En Huamachuco, «en un cerro altísimo  que apenas
se podía subir  porque allí es cosa de espanto los vientos
que hacen, está otra cueva, de la cual salía gran viento, y  al­
rededor había grandes corrales para sus sacrificios: dentro 
della estaba un ídolo que llamaban Cauri» (3)*

Para confirmar esta interpretación y quitar toda duda so­
bre su certeza, están las alas de A ya r  Cache y  las plumas de
Huanacaure.

«Después de haber asentado en Tampu Quíru los dos 
Incas sin se pasar muchos días, descuidados ya de mas ver a 
A yar  Cache lo vieron venir por el ayre con alas grandes de 
pluma pintadas» (4). « Y  luego se levantó en píe A yar  
Oche y  mostró unas alas grandes y  dijo quél había de ser el
que quedase allí en el cerro de Guanacaure» (5)*

A  Huanacaure, a la estatua o piedra, «poníanle para la 
fiesta del Raymí, ricamente vestido y  adornado de muchas plu­
mas, encima del dicho cerro de Huanacaurí» (6).

Así el ídolo de nuestro cuento, es un ejemplo más del 
«pájaro del trueno», cuya historia es larga de contar, ya que 
ha peregrinado por muchas tierras, dando no poca materia 
para las elucubraciones de mitólogos y  etnógrafos (7).

No es extraño al dios del trueno, la función que atribu­
ye Montesinos a uno de los Ayares, «tomar a su cargo todos 
los montes, llanos, fuentes y  ríos, para defenderlos de las 
heladas, rayos, relámpagos y  nublados» (8), como no lo

1. A c o s t a * Historia Natural y  Moral de las Indias. Sevilla 
1590, pág. 309*

2* A r r i a g a * Extirpación de la Idolatría en el Perú. Lima
1621, pág* 63.

3. A g u s t i n o s . Relación de la religión y  ritos de los indios, de 
Guamachuco, hecha por los primeros Agustinos que allí pasaron para la con­
versión de los naturales. C* de d. i* r. al D, C* y  C* de las p. e* en A . y  
O* Tomo III* Madrid 1865, pág. 28*

4. C i e z a  d e  L e ó n * Op. cít., pág. 20.
5. B e t a n z o s . Op. cít., pág. 14*
6. C o e o . Op. cít. Vol. IV, pág. 36.
7. H o d g e , F. W . Handbook of American Indias North of Mexico.

S. I. B. of A . E. Bulletin 30* Parte 2\ Washington 1910, pág. 746.
8. M o n t e s i n o s . Op. cít., pág. 7.
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, tampoco, el ser genio agrícola, o de la fecundidad de U 
:rra. ia

es
tierra.

Esta parte de la naturaleza de Huanacaure la revela el 
episodio de la sepultura. «A l primero le dijo que entrase en 
una cueva y  pidiese al Illatící Huirá Cocha le diese semillas 
de su mano y  su bendición para la fecundidad dellas, creyén­
dolo el hermano, entró en la cueva y  el menor puso en la 
boca una piedra grande y  otras pequeñas, con lo que la cue­
va  quedo cerrada y  el miserable enterrado» (J). «Dulce­
mente le rogaron con palabras blandas ......  que volviese a
entrar por la boca de una cue/a donde ellos tenían sus te­
soros, a traer cierto vaso  de oro que se les había olvidado,
y  suplicar al sol su padre, les diese ventura próspera.......
A y a r  C a c h i .   fue a hacer lo que dicho le habían, y  no
había bien acabado de entrar en la cueva, cuando los otros 
dos cargaron sobre él tantas piedras, que quedó sin más pa­
recer» (2 ). «A cordaron  de tornar desde allí a las cuevas 
donde habían salido; y  porquellos al salir habían dejado mu­
chas riquezas de oro y  ropa y  del mas servicio dentro de la
cueva, ordenaron ......  que tenían necesidad deste servicio, que
volviese A y a r  Cache; el cual dijo que le placía, y  siendo ya
en la puerta de la cueva, A y a r  Cache entró agatado ...... y
como le viesen los demas dentro, tomaron una gran losa y 
cerráronle la salida y  puerta por do entró» (3). «Aquí dis­
crepan los indios con mil consejas, afirmando unos que el 
uno de los hermanos se vo lv ió  a Pacarítambu, y  entrando 
en la cueva de donde habían salido se quedó allí dentro sin 
que jamás pareciese» (4 ). A  A y a r  Auca, porque no podía 
disimular su reprobación a la unión incestuosa de Manco con 
M am a Ocllo, «lo enviaron por ciertos vasos de oro y  semi­
llas para sembrar al mismo lugar de donde habían salido, y  
tras él enviaron a un criado suyo, llamado Tambo-chacay, 
el cual habiendo entrado en la cueva o casa, A y a r  Auca le 
cerró la puerta» (5). « Y  para esto llamaron A y a r  Cache 
y  le dijeron: «Hermano sabed que en Capac T oco  se nos olví-

1. Id., íd.
2. C i e z a  d e  L e ó n .  Op. c í t . ,  pág. Í8.
3. B e t a n z o s .  Op. cít., pág. Í2.
4 .  C o b o .  Op. cít. V ol. III, pág. J27.
5 .  C a b e l l o  B a l v o a .  M s. cít.
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daron los vasos de oro, llamados topocust. y  ciertas semillas y  
el napa, que es nuestra principal insignia de señores  con­
viene al bien de todos que volváis alia y  lo traigáis».......
A yar  Cache  obedeció y  partióse a lo hacer. Díéronle por
compañero a Tambo C hacay   llegaron ambos a Tambo-
toco. Y  apenas fueron allá, cuando A y a r  Cache entro en la 
ventana o cueva... . . .  Y  siendo dentro Tambo Chacay con
suma presteza puso una peña a la puerta de la ventana y
sentóse encima» ( 1).

El enterramiento del dios, tiene — de ordinario— el sentido 
místico de la deposición del grano, en el suelo cultivado; y  
para que al respecto no haya duda se añade que Cachi, al pe­
netrar en la cueva, va a buscar semillas, o ciertos vasos de 
oro, que a ellas equivalen, a pedir al Creador a Vívacocha  
bendición para la fecundidad del sembrío.

Huanacaure que es: Dios del trueno; pájaro del relám­
pago; y  Uchú y  Cachi los gemelos del rayo-detalle del que 
luego trataremos— es por lo visto también un dios de la agri­
cultura, o de la fecundidad de la tierra.

¿Es que se han reunido dos divinidades en una, por un 
sincretismo muy frecuente en la mitología incaica? Creemos 
que nó.

El cultivo, especialmente el del maíz, depende en la re­
gión andina de Sud América, en oposición con lo que acon­
tece en la zona litoral de la Costa del Pacífico, de las lluvias, 
las que en las grandes alturas van a menudo acompañadas 
de descargas eléctricas; así nada de extraordinario tiene el 
que al señor del rayo, al símbolo de la tempestad, se lo ha­
ya creído dueño también de la lluvia, que fecundiza la tierra, 
para que la simiente crezca y  fructifique; y  que como tal sea 
también el dios de la vegetación; además, quizás, Huanacaure 
sea tan sólo el dios del trueno, por cierta analogía de la que 
más tarde trataremos, la que establecería una mayor vincula­
ción entre esta deidad y las cúspides de la cordillera, en las 
que el indio habrá tenido la impresión de que nacen tanto las 
tormentas destructoras, como las lloviznas benéficas y, por 
consiguiente, del crecimiento del maíz y  otras plantas.

Sí Huanacaure, antes de ser incorporado en las leyendas de 
finalidad política de los Incas, hubiese sido una huaca de tan-

í. S a r m i e n t o  d e  G a m b o a . Op. cit., pág. 36.
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tas, una de las muchas pacarínas, probable hubiese sido que 
hubiese una deidad para el trueno, otra para la fecundidad 
de la tierra; pero sí imaginamos un tiempo en el que este 
dios trueno—  ocupó un lugar igual, o mayor, que el que en­
tre los Incas tenía el sol, divinidad suprema, después del Crea­
dor, comprenderemos cómo él, en sí mismo, tenía que encarnar 
no sólo los poderes mencionados, sino aquellos que se enu- 
m eran a continuación«

Huanacaure es el dios de la guerra y  la victoria« «Seré 
para siempre por vos  y  por vuestros descendientes santi­
ficado y  adorado y  llamarle heís H uanacaure  y  haciendo
vosotros ésto, sereís en la guerra por mí ayudados» ( 1). 
«Llevaban este ídolo a la guerra m uy de ordinario, y  particu­
larmente cuando iba el rey en persona; y  Huayna-Capac lo 
llevó a Quito, de donde lo tornaron con su cuerpo. Porque 
tenían entendido los Incas, que había sido gran parte en sus 
victorias» (2 ).

Bien se comprende por qué el hondero que manejaba el 
rayo , fuese un combatiente invencible y  por ende el dios de la 
guerra.

Huanacaure es el organizador del Imperio. Y a  hemos 
visto cómo toma posesión de los cuatro suyos, arrojando a 
cada uno una piedra con su honda; pero él es, además, quien 
establece los ritos ínícíatoríos que dan a los mancebos dere­
cho a ser tenidos por Incas. « Y  la señal que de aquí ade­
lante terneís para ser estimados, honrados y  temidos,-será 
horadaros las orejas de la manera que agora me vereís», dijo 
Cachi a sus hermanos « Y  así luego, dicho esto, dicen que 
le pareció verlo con unas orejeras de oro el redondo del cual
era como un gem e  Y  les tornó a hablar dícíendoles, que
convenía tomasen la bolrra o co ro n a   y  que supiese co­
mo en tal acto se ha de hacer para los mancebos ser armados
caballeros y  ser tenidos por nobles ......  los orejones afirman
que de aquí les quedó el tomar la bolrra y  el ser armados
caballeros» (3)«

A y a r  Ucho, cuenta Sarmiento de Gamboa, dijo a sus her­
manos al convertirse en piedra: «yo os ruego  que en

L C i e z a  d e  L e ó n .  Op. cít., pág. 20«
2. C o b o .  Op. cít. V ol. * pág.
3 .  C i e z a  d e  L e ó n .  Op. c í t . ,  págs. 20 y  2U
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todas vuestras fiestas y  ceremonias os acordéis de honrarme y
venerarme, y  que sea yo el primero, a quien ofrendéis  y
cuando hícíeredeís el huarochíco (que es el armar a los hijos 
caballeros) a mi como a su padre, que acá por todos queda,
me adoréis» ( 1).

Sí se estudia atentamente el ritual de las ceremonias de 
iniciación de los Incas se advierte, que de acuerdo con las de­
claraciones antecedentes, todas parten de la adoración a Hua- 
nacaure, que aparece como el centro de ellas, ocupando des­
pués de esta huaca los lugares preeminentes en tan complicados 
como importantes ritos, otras antiguas pacarinas locales, como 
Anahuarque y  Y avírá ,  mientras Intí — el sol— totén y  padre 
de los Incas, casi en ellas pasa desapercibido, y  cuando nó, se 
ve con claridad, que en la iniciación y  ennoblecimiento de 
los que se dicen sus hijos, es un intruso, un agregado de 
última hora.

Ahora bien, sabemos de Huanacaure que es el dios de un 
pueblo anterior, en el Cuzco, al incaico; hostil a él en ciertas 
épocas; que esta deidad es el trueno, por lo que forzosamente 
hemos de admitir que los ritos ínícíatoríos fueron adoptados 
por los Incas de los Alcabízas, en una época en que vivieron  
bajo el mando de éstos, o a su amparo, y  que entre ellos el 
trueno ocupaba el lugar que entre los Incas del Sol.

De este hecho hay indicios en la misma adoración del 
astro del día, que se veneraba en la forma de Apu-íntí, Chu- 
rí-intí e Intí-huaoquí, tres estatuas muy parecidas las unas a 
las otras, hechas de unas mantas muy gruesas y tupidas, con 
ííautos en las cabezas y  orejeras como las que usaban los 
Incas (2), sin perjuicio de la adoración a Punchao — el 
día— - en su doble representación, la placa aurea, en que es­
taba compendiada la cosmología peruana (3) y  la estatua 
de forma humana (4 ).

«Unos cuentan», dice Cobo, que hicieron las figuras del 
Señor Sol (Apu) el Hijo Sol (Churi) y  el Hermano Sol 
(Huaoquí), «porque una vez se vieron en el cielo tres so-

í. S a r m i e n t o  d e  G a m b o a . Op. cit., pág. 37.
2. Entre otros autores, véase; A c o s t a . Op. cit., pág. 377. 

C o b o . Op. cit. Vol. III, pág. 326. R a m o s  G a v i l á n . Historia, del 
celebre santuario de Nuestra Señora de Copacabana. Lima í 62 í , pág. 122.

3. L e h m a n n - N i t s c h e . Coricancha, Buenos Aires 1928.
4. C o b o . Loe. cit.
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les; otros que la una era por el mismo sol, la otra por el día 
y  la tercera por la virtud de criar. También había opinión 
entre ellos que la principal estatua representaba al sol y  las 
otras dos eran guardas suyas» ( 1).

Comprensible es que la mentalidad primitiva haya sepa­
rado al astro, del día, a Punchao de Intí, pero no el que haya 
hecho de éste una trinidad; verdad, que era general la creencia 
en los huaoquís, que los tenian muchos seres, entre ellos los 
lucas, que demuestran la existencia en el Perú de una creen­
cia casi idéntica a la del nahualt en Centro América (2), 
forma del segundo yo, que sólo encuentra representación plásti­
ca en los más antiguos artes de la Costa Pacífica (3), peto 
ello no explica, nf con mucho, la creación del Hijo Sol.

Pero sí se supone que es una adopción al culto helíaco, 
de lo que era propio del del trueno, todo aparece claro y sen­
cillo.

«A s í  debajo del nombre de Trueno, o como adherentes
a él, adoraban al R ayo , al Relámpago, al A rco  del cíelo.......
llamaban al trueno con tres nombres; el primero y  principal 
era Chuquílla, que significa resplandor de oro; el segundo 
Catuílla, y  el tercero Intillapa. De cada nombre destos hi­
cieron una estatua de mantas de la misma forma que las del 
sol» (4 ). Aquí sí la trinidad surge expontánea, el trueno, 
el rayo  y  el relámpago y  quizás de ella nace el número de 
los A ya res ,  tres, al cual — por fines políticos—  se añade un
cuarto M anco.

Que Huanacaure es el trueno, lo evidencia también su
asociación con el arco iris, como se ve en las leyendas que 
y a  recordamos, la aparición del iris en Huanacaure, antes de
convertirse en piedra el A y a r  (5).

Lo dicho nos servirá para entender lo que se lee en una 
de las Informaciones de Toledo. «Los Ingas adoraban y

2 .  B r i n t o n ,  D a n i e l  G .  Na.gua.lism, a Study in American Folk
lore and History. Philadelphia Í394.

3 .  P r e u s s ,  R .  T h . Monumentale Vorgeschichtliche Kunst. A u s ­
grabungen in Quellgebite des Magdalena in Kolumbien♦ Götingen t
pág. 92 y  sgtes.

4. C o b o . Op. eit. V ol. III, pág. 332.
5. Sobre la coneccíón del rayo con la lluvia, véase la po 

«Sumac Ñusta» en G a r c i l a s o . Op. cít., fol. 53v.
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hacían  a d o ra r  en esta t ierra  a Y a n a c a u r í ,  de quien decían los  
Incas que descend ían»  ( 1 ) .

En cuanto al ídolo mismo parece que era bien rústico, o 
por lo menos tal nos lo pinta Ondegardo, al que copia Cobo; 
era una piedra «mediana, sin figura y  algo ahusada» (2).

¿Qué significa Huanacaure? Parece que no es voz que­
chua y que debe rechazarse por fantástica la etimología de Gu­
tiérrez de Sta. Clara, Huayna Cauri «provee mancebos» (3).

CAURI es palabra atacameña, que significa monte, una de 
las muchas que de este idioma quedan en el valle del Cuzco; 
ignoramos el sentido de h u a n a .

Huanacaurí, como Cauií de Huamachuco, eran montes 
elevados, sitios propicios para ser tenidos como morada del 
dios del trueno, de la lluvia y  la fecundidad de la tierra.

Fue la deidad suprema, en una época, para los moradores 
del Cuzco, cuando éstos hablaban la lengua atacameña, y  co­
mo los tenidos por especialmente descendientes de A yar  Cachi 
y A ya r  Uchú, eran los dos ayllos Alcabízas, forzoso es admi­
tir que éstos eran atacameños y  que han de tenerse, en ade­
lante, como los maestros de los Incas, ya que de ellos toma­
ron los ritos ínícíatoríos.

AL La v i l l a y -a y l l o  no lo toman en cuenta, ni Uhle, ni 
Urteaga (4), pero lo menciona Cobo. «La quinta huaca» 
del cuarto ceque de Collasuyo se decía Allavíílay. Esta era 
una sepultura de los señores de ayllu deste nombre». (5)

No siendo uno de los ayllos históricos, preciso es supo­
ner que data de una época anterior a la formación del Im­
perio.

MASCA-AYLLO, Sarmiento de Gamboa lo menciona entre 
los existentes en el Cuzco, al tiempo de Manco Capac; Moli­
na en las parcialidades de Contínsuyo y  Garcílaso dice que

1 . Informaciones del V i r r e y  d e  T o l e d o .  C. de d. i. r .  a l  D. 
C. y  C. de las p. en A . y  O. Madrid Í874. Vol. XXI, pág. Í54.

2 .  C o b o .  Op. cít. Vol, IV, pág. 36
3 .  G u t i é r r e z  d e  S t a .  C l a r a ,  P e d r o .  Historia de las guerras 

más que civiles del Perú. Vol. III. Madrid Í905, pág. 556.
4. U h l e . Op. cít.. págs. 334, 335.
U r t e a « a . O p .  c í t . ,  p á g .  7 9 .
5. C o b o .  Op. cít. Vol. IV, pág. 34.
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fue una de las naciones a las que M anco estableció en U 
gíón del Occidente ( J ) .  re '

En la «Relación de las fábulas y  ritos de los Incas» s.
lee:

Los ayllus que en la fiesta de la Cítúa «iban a la parte
Contísuyo, eran Yaura-panaca-ayllo  y  Chíma-panaca-ay- 

lio, y  M asca-panaca-ayllo  y  Queseo ayllo» (2 ),
Los pueblos fundados en Contísuyo, por Manco, según 

Garcilaso, «fueron de tres naciones de diferentes apellidos;
conviene a saber: M asca, Chílquí y  Papí ri» (3).

Los catorce ceques del camino de Continsuyo se repar­
tían entre cuatro ayllos, de los que sabemos que el de Quísco 
cuidaba el segundo y  el quinto el de Chíma-panaca (4 )*

¿Cuáles eran los que debía adorar el de Masca? En • el 
octavo encontramos la huaca Masca-ta-urco (Monte a los Mas­
c a s ), que «es un cerro donde se pierde de vísta el Cuzco» (5) 
y  desde el cual, sin duda, se entraba en la región del ayllo, que 
estudiamos; a partir de este lugar sagrado, hay  tres adora- 
torios, que están en tierras del pueblo de Cachona (la X,  
X I y  XII) e inmediatamente antes dos (la III y  IV); en la 
misma región, está también la V  huaca del sétimo ceque.

Conectadas con el pueblo de Choco aparecen en la lis­
ta de Ondegardo la III, IV  y  V  huaca del quinto ceque y  
la III del duodécimo (6 ). A s í  parece probable, que el ce­
que que tenía que cuidar el ayllo de M asca debió ser el oc­
tavo  y  que esta parcialidad estaba radicada en Chacona, mien­
tras la de Chíma-panaca se extendía desde el Cuzco, hasta 
Choco, o cerca de este lugar* Puede ser y  es aún probable, 
que los M ascas h ayan  venerado también algunas de las hua- 
cas del primer ceque, pues en Molina se lee: Anahuarque, 
«era huaca de los indios del pueblo de Choco y  Cachona» 
(7 ). S í Mascataurco, como su nombre lo índica, estaba

J .  S a r m i e n t o  d e  G a m b o a *  Op* c í t . ,  p á g .  34* 
M o l i n a .  Op. c í t . ,  p á g .  40.
G a r c i l a s o .  Op. c í t . ,  f o l .  Í 9 .
2. M o l i n a .  Loe. cít.
3. G a r c i l a s o .  Loe. cít.
4. C o b o .  Op. cít. V ol. IV, págs. 39-47.
5 .  C o b o .  Op. cít. V ol. IV, pág. 43.
6. Id., id.
7. M o l i n a .  Op. cít., pág. 68.



UNIVERSIDAD CEN TRA L

por la zona ocupada por los Mascas, y  las huacas vecinas a 
ésta, en la región de Cachona, hemos de admitir que este

En el Cuzco había, según Ondegardo, a quien copia Cobo, tres­
cientas veintiocho huacas repartidas en ceques y  cuatro independientes de 
esta ordenación; los ceques agrupados geográficamente eran: 9 en Chín- 
chaysuyo, 9 en Antísuyo, 9 en Collasuyo y  14 en Contínsuyo, Tanto en 
Chínchaysuyo como en Collasuyo, el número de huacas era 35; en An* 
tísuyo había 78 y  en Contínsuyo 80,

Los diversos ceques tienen nombres que se repiten, Cayao (A), 
Payan (B), Collana (C); sólo cuatro tienen otros distintos de estos tres, 
a saber: Capac IX de Chínchaysuyo; Yacanora y  Ayamarca VII y  VIII 
de Antísuyo; Anahuarque I de Contínsuyo, Sí prescindimos de estos 
nombres particulares y  suponemos que pudieron ser uno de los tres co­
munes, tenemos el siguiente cuadro de alternación de éstos:

hínchaysuyo Contínsuyo Collasuyo Antínsuyo
I A I C (Anahuarque) I A I c

II B II A n B II B
III C m B n i c III A
IV A IV IV A IV C
V B V A V B V B

VI C VI B VI C VI A
VII A VII C VII A VII C (Yacanora)

VIII B VIII
VIII

A  (Ira. mitad)
C (2\ » )

VIII B v n i B (Ayamarca)

IX C(Capac) IX A IX C IX A
X B

XI C
XII A

XIII A  (debiera B)
X IV C

Así I03 nombres tienen en el N y  S la serie A , B, C; en E la 
C, B, A ; en el O las seríes C, A , B y  A , B, C. En realidad en esta 
dirección hay no catorce, sino quince ceques, pues el octavo se divide 
en dos mitades, llamada la una Cayao, la otra Collana; sí suponemos 
que sus quince huacas se repartían en tres ceques y  que la parte olvida­
da se decía Payán, tendríamos un ceque más y  la serie entre el sétimo y
el catorceavo C = VII, A  = Vs VIII, B = 7s VIII (hipotético), C = l/s 
VIII, IX = A , X  = B, XI = C, XII = A , XIII = B, X IV  = C, Así no
habría la interrupción en la serie que de otro modo se nota; serían ya  
dieciseis ceques; sí aún por una nueva hipótesis admitimos que la última 
serie debió ser completa, tendríamos XIV, en realidad X V I = C, 
XVII = A , XVIII = B; pero entonces 18 ceques es el doble de lo que tie­
nen los demás suyos, (9 X  2) lo que, quizás, es indicio de una división 
geográfica más antigua en cinco suyos, tal como la que con el creci­
miento del Imperio vino a formarse: Quito, Chínchaysuyo, Antínsuyo, 
Contínsuyo y  Collasuyo,
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pueblo era del ay lio Masca, y  que, por consiguiente, Ana- 
huarque era dios de los Mascas.

A  resultado semejante llegó Uhle, por distinto camino* 
asi escribe: «Anahuarque, en la obra de Cobo, sólo por erro/
es nombre de un ceque; ningún otro ceque tiene un nombre 
de forma parecida. En Sn. Jerónimo es Anahuarque nom­
bre de un ay l lo . . .A n ah u arq u e  era un santuario importantísi­
mo de los Incas .. .P or el paralelismo general considero a 
A nahuarque  idéntico a M asca» (I).

«La sétima» huaca del primer ceque de Contínsuyo"5 se 
decía «A nahuarque; era un cerro grande que está junto a 
Huanacaure, donde había muchos ídolos, que cada uno te­
nía su origen e historia. Sacrificábanse, de ordinario, niños. 
La octava, Chatahuarque, era cierta piedra pequeña, que esta­
ba en un cerrillo junto a estotra. La novena Achatarque- 
puquío era una fuente, junto al cerro de arriba; ofrecíanle 
no más de ropas y  conchas. La décima, Anahuarquehua- 
mán, era una piedra, que estaba en un cerro, junto a él de 
arriba» (2). De Anahuarque, dice Cobo, concorde con Mo­
lina: «contaban que esta huaca quedó tan ligera desde tiem­
po del Diluvio, que corría tanto como volara  el Halcón» (3).

En Y a v írá ,  pacarína del ayllo de M aras, había dos hal­
cones, Anahuarque, huaca del de Masca, corría como vola­
ba esta ave; el Huaoque de Manco Capac era el pájaro in­
di íín tí=sol?), especie de halcón, todo lo que parece ser un 
indicio de que entre los dos ayllos mentados y  el de Chí- 
ma-panaca (incaico) había comunidad de tótem y, por con­
siguiente, comunidad de sangre.

Es a este respecto digno de advertirse que Molina lla­
ma a M asca, panaca, calificativo que, de ordinario, se reser­
va  a los ayllos históricos, siendo digno de notarse que en la 
misma frase lo emplea al tratar del de Manco y  el de Sín-
chí Roca y  nó para el de Quísco (4).

La «M asca-paícha», o borla de los Mascas, era el llan­
to distintivo de los Incas, lo que, como ya  lo apuntó Uhle,

1. U h l e . Op. cít., pág. 335.
2 .  C o b o . Op. cít. V ol. IV , pág. 39.
3. C o e o . Op. cít. Voí. III, pág. 309.
M o l i n a . Op. cít., pág. 68.
4. M o l i n a . Op. cít., pág. 40.
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es un fuerte indicio de que este ayllo tenía vinculación origi­
naría con los d é lo s  Capaccunas (I).

Todo lo cual unido al nombre de panaca, induce a creer 
que es la estirpe, o estirpes, de un inca o incas, anteriores 
a Manco, cuyos recuerdos no conservaba la tradición indí­
gena, quizás por la oscuridad de sus hechos.

HUACAYTAQUI-a y l l o  nombrado entre los ayllos origina­
rios de Hanán-Guzco por Sarmiento (2); sabemos que cui­
daba el primer ceque de Chíncaysuyo, entre cuyas huacas son 
dignas de recordación Michos amaro, «estaba arrimada a la 
falda del cerro de Totocache y  decían ser uno de aquellos que 
fingieron haber salido con el primer Inca, Manco Capac, de la 
cueva de Pacarítambo, al cual refieren que una mujer de las 
que salieron con ellos de la dicha cueva le mató, por cierto 
desacato que con ella tuvo, y  se tornó piedra; y  que su áni­
ma se apareció en este mismo lugar y  mandó que le sacrifi­
casen allí; y  así fue el sacrificio de esta huaca muy antiguo; 
el cual se hacía siempre de oro, ropa, conchas de la mar y  
otras cosas y  solían hacer por buenos sacrificios» (3).

¿Este héroe salido de Pacarítambo era uno de los Ayares  
de las leyendas incaicas?

Cuatro A yares  y  cuatro Mamas son los que brotaron de 
la maravillosa cueva, según la tradición constante; sí hay di­
vergencias éstas reducen el número, no lo aumentan. ¿Pero 
cuál de los hermanos puede ser Míchos-amaru, o la ser­
piente que gobierna? Sólo de uno sabemos que cometió un de­
sacato con Mama Ocllo, que disgustó a los hermanos, en es­
pecial a A ya r  Uchú, de Manco (4), pero éste no fue muer­
to por la ofendida, ni se convirtió en piedra, en ese lugar y  
esas circunstancias; luego no es Míchos-amaru el fundador 
del Imperio. Cachi y  Uchú se petrificaron en otro paraje y  
por distintas razones; Auca, como veremos luego, desempeñó 
otro papel. Ni consta, tampoco, que las Mamas asesinasen 
a ninguno de sus compañeros, y  sí sólo que dieron muerte a 
los antiguos ocupantes de la región (5). ¿Sería uno de és-

í* U h l e . Op. cít., pág. 340.
2. S a r m i e n t o  d e  G a m b o a . Op. cít., pág. 34.
3. C o b o . Op. cít. Vol. IV, p Í0.
4. C a b e l l o  B a l v o a .  M s. cít.
5» 1 o l e d o . Informaciones. Pág. 233.
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pueblo era del ayllo Masca, y  que, por consiguiente, Ana- 
huarque era dios de los Mascas,

A  resultado semejante llegó Uhle, por distinto camino; 
así escribe: «Anahuarque, en la obra de Cobo, sólo por error,
es nombre de un ceque; ningún otro ceque tiene un nombre 
de forma parecida. En Sn, Jerónimo es Anahuarque nom­
bre de un ayllo ...Anahuarque era un santuario importantísi­
mo de los Incas...Por el paralelismo general considero a 
Anahuarque idéntico a Masca» (I),

«La sétima» huaca del primer ceque de Contínsuyo"! se 
decía «Anahuarque; era un cerro grande que está junto a 
Huanacaure, donde había muchos ídolos, que cada uno te­
nía su origen e historia. Sacrificábanse, de ordinario, niños. 
La octava, Chatahuarque, era cierta piedra pequeña, que esta­
ba en un cerrillo junto a estotra. La novena Achatarque- 
puquio era una fuente, junto al cerro de arriba; ofrecíanle 
no más de ropas y  conchas. La décima, Anahuarquehua- 
mán, era una piedra, que estaba en un cerro, junto a él de 
arriba» (2 ). De Anahuarque, dice Cobo, concorde con M o­
lina: «contaban que esta huaca quedó tan ligera desde tiem­
po del Diluvio, que corría tanto como volara el Halcón» ( 3).

En Y avírá ,  pacarína del ayllo de Maras, había dos hal­
cones, Anahuarque, huaca del de Masca, corría como vola­
ba esta ave; el Huaoque de Manco Capac era el pájaro in­
di iínti=sol?), especie de halcón, todo lo que parece ser un 
indicio de que entre los dos ayllos mentados y  el de Chí- 
ma-panaca (incaico; había comunidad de tótem y, por con­
siguiente, comunidad de sangre.

Es a este respecto digno de advertirse que Molina lla­
ma a Masca, panaca, calificativo que, de ordinario, se reser­
va a los ayllos históricos, siendo digno de notarse que en la 
misma frase lo emplea al tratar del de Manco y  el de Sín- 
chí Roca y  nó para el de Quísco (4).

La «Masca-paícha», o borla de los Mascas, era el llau- 
to distintivo de los Incas, lo que, como ya  lo apuntó Uhle,

í .  U h l e .  Op. cít., pág. 335.
2 .  C o b o .  Op. cít. Vol. IV, pág. 39.
3. C o e o .  Op, cít. Vol. III, pág. 309.
M o l i n a .  Op. cít., pág. 6 8 .
4 .  M o l i n a .  Op. c ít . ,  pág. 4 0 .
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es un fuerte indicio de que este ayllo tenía vinculación origi­
naría con los de los Capaccunas (l).

Todo lo cual unido al nombre de panaca, induce a creer 
que es la estirpe, o estirpes, de un inca o incas, anteriores 
a Manco, cuyos recuerdos no conservaba la tradición indí­
gena, quizás por la oscuridad de sus hechos.

H U A C A Y T A Q U I - A Y L L O  nombrado entre los ayllos origina­
rios de Hanán-Cuzco por Sarmiento (2); sabemos que cui­
daba el primer ceque de Chíncaysuyo, entre cuyas huacas son 
dignas de recordación Michos amaro, «estaba arrimada a la 
falda del cerro de Totocache y  decían ser uno de aquellos que 
fingieron haber salido con el primer Inca, Manco Capac, de la 
cueva de Pacarítambo, al cual refieren que una mujer de las 
que salieron con ellos de la dicha cueva le mató, por cierto 
desacato que con ella tuvo, y  se tornó piedra; y  que su áni­
ma se apareció en este mismo lugar y  mandó que le sacrifi­
casen allí; y  así fue el sacrificio de esta huaca muy antiguo; 
el cual se hacía siempre de oro, ropa, conchas de la mar y  
otras cosas y  solían hacer por buenos sacrificios» ( 3).

¿Este héroe salido de Pacarítambo era uno de los Ayares  
de las leyendas incaicas?

Cuatro A yares  y  cuatro Mamas son los que brotaron de 
la maravillosa cueva, según la tradición constante; sí hay di­
vergencias éstas reducen el número, no lo aumentan. ¿Pero 
cuál de los hermanos puede ser Míchos-amaru, o la ser­
piente que gobierna? Sólo de uno sabemos que cometió un de­
sacato con Mama Ocllo, que disgustó a los hermanos, en es­
pecial a A ya r  Uchú, de Manco (4), pero éste no fue muer­
to por la ofendida, ni se convirtió en piedra, en ese lugar y  
esas circunstancias; luego no es Míchos-amaru el fundador 
del Imperio. Cachi y  Uchú se petrificaron en otro paraje y  
por distintas razones; Auca, como veremos luego, desempeñó 
otro papel. Ni consta, tampoco, que las Mamas asesinasen 
a ninguno de sus compañeros, y  sí sólo que dieron muerte a 
los antiguos ocupantes de la región (5). ¿Sería uno de és-

í* U h l e . Op. cít., pág. 340.
2. S a r m i e n t o  d e  G a m b o a . oP. cít., pág* 34.
3. C o b o . Op. cít. Vol. IV, pág. JO.
4. C a b e l l o  B a l v o a .  M s. cít.
5* i o l e d o . Informaciones. Pág. 233.
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tos Míchos-amaru? Pero entonces 110 salió de Pacarítambo. 
A sí, pues, preciso es admitir que se trata de un episodio de la 
leyenda, que por poco importante, para la historia nacional, no 
figuraba en la versión oficial del mito, sin duda por el carác­
ter secundario del ayllo Huacay-taquí, o de los danzadores de 
las huacas, o de los lamentos»

El nombre de Am aru de la pacarína de esta parcialidad, 
hay que retenerlo, pues debe ser el de su totén, la serpiente» 

O r o -a y l l o . Uno de los originarios del Cuzco, al decir 
de Sarmiento de Gamboa, ( 1) formaba parte de las cofradías 
de Chinchaysuyo (2).

Estos Oros parece son los que también se los llama 
Ornas o Urcos— «A l mes de setiembre llamaban omac-raymí, 
se lee en Molina, llamábanle así porque los indios de Orco, 
que es dos leguas del Cuzco, hacían la fiesta del Huarochíco,
que es cuando armaban caballeros a los mancebos y  les ora-
daban las orejas» (3 )♦ Y  en Betanzos «E al mes de octu­
bre nombró este señor Omaraímíquís. En este mes 110 cons­
tituyó que se hiciese ninguna fiesta en la ciudad, sino fuese la 
de Orna en su pueblo que es legua y  medía de la ciudad» (217)» 

Pero estos Urcos u Ornas no vivían en Chinchaysuyo, 
sino en Collasuyo; «al medio día de la ciudad se poblaron 
treinta y  ocho o cuarenta pueblos, escribe Jarcílaso, los diez 
y  ocho de la nascíón A yarm aca .. .  los demas... son de gentes 
de cinco o seis apellidos, que son: Quespícancha, Muyna, Ur­
cos, Quehuar, Huruc, Cavíña» (5 ) Eran como incas de 
segunda categoría, pues el mismo autor, corroborado por Be­
tanzos, dice: « A  los tres apellidos Urcos, Y ucay, T am p u .......
mando por particular favor y  merced que trujesen las orejas 
mas abiertas, que todas las otras Naciones; mas que no lle­
gasen a la mitad del tamaño que el Inca las traía.» (6).

Por el hecho de haber habido en el calendario oficial
del Cuzco un mes especialmente dedicado al huarochíco de 
los Ornas u Oros, etc», lo que solo acontece con los Ayar-  
marcas, o descendientes de los A yares  (Arayraca-Cuzco-ca-

í»  S a r m i e n t o  d e  G a m e o a .  P á g .  3 4 .
2. M o l i n a . Op. cít», pág. 39.
3. M o l i n a . Op. cít., p á g s .  57 y  58.
4 .  B e t a n z o s .  Op. c í t . ,  p á g .  Í 3 3 .
5. G a r c i l a s o . Comentarios Reales. Madrid 4 7 2 3 ,  p á g .  2 4 .
6. Id», id,, pág. 27.
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lian y  Chauín-Cuzco Aylío) se comprende que esta parcia­
lidad tuvo excepcional importancia y  que no pertenecía a 
la misma nación que los Incas* ¿Qué elemento étnico re­
presentaba en el Cuzco? Difícil es precisarlo, e imposible 
mientras no se disponga de nuevos datos; lo único que se 
puede afirmar es que no era quechua, como lo comprueba 
la variedad de los nombres que se le da, cosa incompren­
sible sí este nombre hubiese pertenecido a la lengua general­
mente hablada, pues sí Urcos es cerro y  Urna cabeza, no 
es posible que unas veces se les haya llamado de una ma­
nera y  otras de otra distinta.

S a ñ o c - a y l l o  ( 1). A y l lo ,  originario del Cuzco, al 
decir de Sarmiento, (2) de las cofradías de Antísuyo, según 
Molina. (3)

Betanzos, Sarmiento de Gamboa y  Cabello Balvoa, 
aseguran que Sínchí Roca, el segundo Inca, fue casado con 
Mama-Cocha hija del Cacique de Sañu, llamado Sutíc-Ua-  
man (4). Esta alianza la traslada Cíeza al reinado siguien­
te, pero son muy notables sus afirmaciones: «Y  visto
por los comarcanos al Cuzco la buena orden que tenían los
nuevos pobladores, que en él estaban ......  algunos capitanes
y principales vinieron a con ellos tener sus pláticas, holgán­
dose de ver el templo de Corícancha  que fue causa que
firmaron con ellos amistades de muchas partes y  dicen más, 
que como hobíese venido al Cuzco entre éstos que digo, un 
capitán del pueblo que llaman Zañu... rogó a Sínchí Roca... 
que una hija que él tenía... la quisiese recibir para darla por 
mujer a su hijo... y  como este casamiento se hizo, cuentan 
los mismos indios, que aquella parcialidad se juntó con los 
vecinos del Cuzco, y  haciendo grandes convites y  borrache­
ras, confirmaron su hermandad y  amistad de ser todos unos; 
y por ello hicieron grandes sacrificios en el cerro de Huana-
caure y  en Tampuquíro y  en el mismo templo de Corícan­
cha» (5).

L Atacameño saamus = huamaco.
2. S a r m i e n t o  d e  G a m b o a .  Op. cít., pág. 34.
3. M o l i n a .  Op. cít., pág. 38.
4 .  B e t a n z o s .  Loe. c ít .
S a r m i e n t o  d e  G a m b o a .  Op. cít., pág. 39. 
C a b e l l o  B a l v o a .  M s. cít.
3* Cieza d e  León. Op. cít., págs. Í25 a í 27.
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De lo cual se deduce que, por unos medios u otros, el 
ayllo de Sañuc, extraño al íncazgo, se juntó con las gentes 
de Manco Capac, por vías de pacífica alianza.

Es por lo demás probable, que los Sañus hayan perte­
necido a la nación preponderante en el Cuzco, antes de los 
Incas, esto es a los Ayarm arcas, descendientes de A y a r  Uchú 
y  A y a r  Cache o Alcabízas, pues el hechicero que estaba en 
Huanacaure, cuando la petrificación de Uchú, adorando a la 
huaca de su parcialidad, era, según Cabello Balvoa, del pue­
blo de Sañu ( 1).

c u i c u s a -a y l l o . Pertenecía a las cofradías de Colíasu- 
yo (2 ) y  figura en la lista de los originarios del Cuzco de 
Sarmiento de Gamboa (3).

Cuícosa se llamaban tres piedras redondas, que estaban 
en un cerro del mismo nombre, junto a Huanacaure y  que 
eran la quinta huaca del octavo ceque de Collasuyo (4 ).

CARY-AYLLO (5). La única noticia que tenemos de 
este ayllo es la que nos da Cobo, que cuidaba el noveno 
ceque de Antínsuyo, que se decía Cayac (Cayao?) (6).

Sí suponemos que en el mismo ceque estaba la pacarí- 
na del ayllo, e imaginamos que era Ata-huanacaurí «ciertas 
piedras puestas junto a un cerro; era adoratorío muy antí-

\* C a b e l l o  B a l v o a .  M s. cít. Víde supra,
2. M o l i n a . Op. cít., pág. 38.
3. S a r m i e n t o  d e  G a m b o a . Op. cít., pág. 34.
4. C o b o . Op. cít. Vol. IV, pág. 38.
Urteaga (Op. cít., pág. 65) no ha eneontrado mejor interpretación 

en quechua a Cuícusa, que la de suponer que es una mala transcripción 
de Chushíg = lechuza; tan forzada mutación nos induce a comparar esta 
palabra con voces atacameñas y  encontramos que la base cui figura en 
nombres como:

Coipa, quebrada en el departamento de Combarbalá.
La Coipa.f mineral al E de Copíapó.
Coipa, mineral al E del río Loa.
Coipacaba, río que entra en el salar de Uyumí.
Coipasa, salar en la provincia de Carangas.
Cuisama, lugar en el río Camíña.
Cuijachi, lugar en el río Pampas.
La final aza o auza es elemento frecuente en nombres atacameños, 

así el nombre de este ayllo podría ser cui-cui-auza* Atacameño hkoikkiur 
alegría.

5. Atacameño kkari =  nuevo, verde. *
6. C o b o . Op. cít. Yol. IV, pág. 30.
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guo» (x); cuyo nombre, así como haberse llamado el ceque 
an te r io r  Ayarmaca, nos inducirá a creer que este Ayllo perte­
necía a la nación Ayarm arca o Alcabíza.

q u i s c o - A Y L L O .  Como ya dijimos, lo tenemos por dis­
tinto del de Antasaya; cuidaba el segundo ceque de Contín- 
suyo (2).

Una huaca tenía este ceque, que puede haber tenido 
relación con la historia del ayllo: «La tercera, Paylla-llauto,
era cierta cueva en la cual tenían creído que se entró una 
señora deste nombre, madre de un gran señor, por nombre 
Apu-curí-maya, la cual nunca más pareció» (3).

T A R P U N T A Y - a y l l o * «Los sacerdotes del sol eran del
ayllo y familia de Tarpuntay.. .  y  no podían serlo de otro li­
naje; y  el sacerdote supremo dellos... era el que presidía en 
el templo del Sol, que estaba en la ciudad del Cuzco; el cual 
era la dignidad suprema entre ellos y  el superior y  prelado 
de los demás sacerdotes, así del sol como de los otros dio­
ses. Llamábase Víllac-Umu...

«Los diputados para este oficio se elegían desta mane­
ra: sí nacía en el campo algún varón en tiempo de tempes­
tad y  truenos... Item, los que nacían de mujeres que afirma­
ban haber concebido del Trueno y  los que nacían dos o tres 
juntos de un vientre, y  finalmente, aquellos en quienes la Na­
turaleza ponía más de lo común» (4).

«Tarpuntaes...^eran los que tenían cargo de dar de co­
mer a las huacas (5)». «Los tarpuntaes que es una gente 
como sacerdotes, tenían cuidado de ayunar desde que sem­
braban el maíz, hasta que salía de la tierra, como un dedo 
de alto» (6).

Tarpuntay era, según Sarmiento de Gamboa, uno de los 
ayllos originarios del Cuzco (7) y  al decir de Molina ofi­
ciaba en las cofradías de Antísuyo (8).

í. Id.. íd., pág. 30.
2. Id., id., pág. 4Í.
3. Id., id., pág. 4Í.
4. Id., id., pág. 130.
5. M o l i n a . Op. cít., pág. 27.
6* Id., id., pág. 34.
7 .  S a r m i e n t o  d e  G a m b o a .  Op. c ít . ,  pág. 3 4 .
3 .  M o l i n a .  Op. c í t . ,  pág. 3 9 .
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Los dichos anteriores dan lugar a sospechar sí este ay- 
11o era un verdadero clan, o más bien una de tantas asocia­
ciones secretas de hombres, para fines religiosos. Aún pa­
rece ésto lo más probable, sí se ha de dar sentido obvio al 
testimonio de Cobo, muy acorde con el de otras autoridades, 
siendo aquí oportuno recordar lo que dice Arríaga, acerca del 
reclutamiento de ministros para el culto: «De una de tres
maneras entran en estos oficios. La primera es por suce­
sión, que el hijo lo hereda del padre La segunda manera
es por elección los otros ministros eligen con parecer
de los curacas y  caciques. Y  cuando acontece que algún he­
rido del rayo quede vivo, aunque quede lastimado, está ya 
como dívínamante elegido. El tercer modo es que ellos mis­
mos se tomen el oficio» ( 1).

A sí  se explicaría el que en las listas de ayllos del Cuz­
co, hechas en el siglo XVIII, no figure esta parcialidad.

Pero no ha de negarse, tampoco, el que los Tarpunta- 
yes hayan constituido, por lo menos en una época, un aylío 
verdadero; quizás su transformación en asociación voluntaría 
se haya  verificado en tiempos relativamente modernos, tai- 
vez a base de una organización existente dentro del ayllo, 
pues lo primero lo comprueba no sólo el hecho de que figu­
ra en la lista de las parcialidades originarías del Cuzco, de 
Sarmiento de Gamboa, su nombre de ayllo, y  hasta las mis­
mas palabras de Cobo, que parecen puestas de propósito pa­
ra quitar toda duda, que lo llama familia y  linaje. De lo se­
gundo es un indicio el hecho contado por Sarmiento de que 
apenas alzado Inca, Huayna Capac, «fue a la Casa del Sol y
visitó la  y  quitó el mayordomazgo del Sol al que lo
tenía y  tomólo para sí y  nombróse Pastor del Sol» (2).

A l  hablar de otros ayllos hemos tenido ocasión de tra­
tar de dos de los A yares ; fáltanos mentar al tercero.

Cíeza de León no menciona más que tres Ayares, in­
cluso Manco; así no nos informa acerca de la suerte del que 
ahora nos preocupa (3).

A l  decir de Betanzos, Manco Capac y  A y a r  Auca lle­
garon al Cuzco y  se establecieron en donde más tarde se

1. A r r í a g a . Extirpación de la Idolatría, Lima Í62Í, pág. Í9.
2 .  S a r m i e n t o  d e  G a m b o a . O p .  c í t . ,  p á g .  Í 0 4 .
3 .  C i e z a  d e  L e ó n . O p .  c í t . ,  p á g .  1 4 .
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alzó Corícancha, «donde a dos años que allí vivió Mango 
Capac, murió su compañero A y a r  Auca, y  quedó la mujer 
en compañía de las demás de Mango Capac, sin que en ella 
hobíese hobído hijo ninguno de A y a r  Auca», ( 1)

Para Montesinos, recordará el lector, Manco es el ence­
rrado en el Pacarítambu, a Cachi lo despeña el hermano me­
nor y  hace creer que se había petrificado, para cuidar «de la 
sucesión de todos» y  Auca «conceptuando mal de estos suce­
sos, se huyó a otras provincias y  el Tupac A yar  Uchú les di­
jo a sus hermanas como se había subido al cíelo para desde 
allí tomar a su cargo todos los montes, llanos, fuentes y  ríos 
para defenderlos de las heladas, rayos, relámpagos y  nubla­
dos», (2)

Cuenta Sarmiento, que en Quírímanta, al píe del Hua- 
nacaure, acordaron los tres Ayares sobrevivientes, pues C a­
chi había sido ya asesinado, «que A y a r  Uchú quedase por 
huaca para su religión y  que A y a r  Auca, desde donde le man­
dasen, fuese a tomar posesión de la tierra donde hubiesen de 
poblar» Desde Matagua «Mango Capac vído un mojón de 
piedra que estaba cerca del sitio donde agora está el mo- 
nesterío de Santo Domingo del Cuzco, y  mostrándoselo a 
su hermano A y a r  Auca le dijo: «¡Hermano! ¿ya te acuer­
das cómo está entre nocotros concertado que tú vayas a to­
mar posesión de la tierra donde hemos de poblar? ¡y pues 
agora mira aquella piedra!» y  mostrábale el mojón dicho, 
«Ve allá volando [porque dicen le habían nascído unas alas]
y  sentándote allí, toma posesión de aquel asiento» A yar
Auca, oídas las palabras de su hermano, levantóse sobre 
sus alas y  fue al dicho lugar, que Mango Capac le mandaba, 
y sentándose allí, luego se convirtió en piedra y  quedó he­
cho mojón de posesión». (3)

Para Balvoa, Auca fue el encerrado en la cueva, Ca­
chi el petrificado en Huanacaure y  que en Matagua «mu­
rieron sin dejar posteridad los dos hermanos A ya r  Uchú, 
varón, y  Mama Ragua, hembra, y  también encubrieron sus

í* B e t a n z o s . Op, cít., pág. Í6,
2 .  M o n t e s i n o s . Op, cít., pág. 7 .  Trastrueca los papeles de  

los Ayares; así Cachi equivale a Auca, Auca a Uchú.
3. S a r m i e n t o  d e  G a m b o a . Op. cit., pág. 39.
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muertes y  publicaron que habían sido arrebatados y llevado* 
al cíelo» ( 1).

El papel que el tercer hermano Auca hace en la leyen­
da no puede ser más oscuro; es un héroe tomado de mito 
ajeno— la tercera persona del rayo, como lo demuestran las 
alas— al que no se logra hacer encajar en la versión com­
puesta con un fin histórico político; de allí que sus acciones 
sean confusas; no es como Cachi y  Uchú, predecesor de un 
pueblo fuerte y  hostil, cuyo culto se incorpora al íncazgo; 
su única misión es ser la huanca del Cuzco, fijada en don­
de estuvo Corícancha, y  en este carácter aparece en la ver­
sión de Molina, que llama a uno de los hermanos Cuzco 
Huanca.

«Chíchíc o Huanca, escribe Arríaga, llaman una piedra 
larga, que suelen poner empinada en sus chacras y  le lla­
man también Chacrayoc, que es el señor de la chacra, por­
que piensan que aquella chacra fue de aquella Huaca y  que 
tiene a cargo su aumento» (2 ).

Había sido, pues, de Auca el Cuzco, o por lo menos 
Coríchancha, y  por ello tenía a su cargo su prosperidad, de 
lo que hemos de inducir que no era genio tutelar de los 
pueblos primitivos, sino de los mismos Incas, como «para 
cuidar de la sucesión de todos» tenía que serlo.

A h ora  bien, la petrificación de Auca, en Corícancha, y 
ser los Tarpuntayes los saeerdotes por derecho del sol, nos 
induce a creer que era la huaca, o pacarína de éstos, que 
como su nombre lo índica y  su oficio lo demuestra, pertene­
cían a la misma nacionalidad que los Incas.

En los distintos pueblos que, según Garcílaso, fundó 
Manco, hemos de ver otros tantos ayllos aborígenes del 
Cuzco; mencionaremos, pues, aquí los que no lo han sido an­
teriormente:

Chílquí y  Papírí, ayllos de Contínsuyo.

cMayu, CancuT Chínchapucyo, Rímactambu, ayllos de Chín- 
chaysuyo.

Quespícaticha, Muyna, Quehuar, Huantc y  Cavíña, de 
Collasuyo.

í .  C a e e l l o  B a l v o a . M s . c ít .
2 .  A r r i a g a . O p .  c í t . ,  p á g .  Í 6 .
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«Esta nascíón Cavíña se preciaba... que sus primeros pa­
dres habían salido de una laguna, a donde decían que vol­
vían las ánimas de los que morían, y  que de allí volvían a 
salir, y  entraban en los cuerpos de los que nascían: tuvie­
ron un ídolo de espantable figura» ( 1).

En la lista de San Jerónimo, publicada por Uhle, se en­
cuentran los siguientes ayllos, que sin ser de los llamados 
históricos, no han sido antes mencionados por nosotros (2).

Autamachai y  Surama de Hurín.
• __

Kaílampata y  Akamana de Hanan.

Fuera de los ayllos incaicos existían, pues, en el Cuzco 
treinta y  tres, que eran independientes de la dinastía imperan­
te y  de los cuales podemos afirmar que 29 eran más antiguos 
que el reinado de Manco Capac (3); de éstos, de 18 tene­
mos datos suficientes para clasificarlos, según su nacionali­
dad, en cuatro grupos:

A] Ayllos de probable origen aymara 
Lares, Poques, Huallas.

B] Ayllos de probable origen atacameño
Arayraca-Cuzco-Callan, Chauín-Cuzco, Sañoc, Cuí- 
cusa, Cari, Humanamean.

C] Ayllos de probable origen quechua
Maras, Masca, Huacaytaquí, Antasayac, Quísco, 
Tarpuntay, Sahuasíray.

D] Ayllos de procedencia desconocida 
Allavíllay, Oros.

Las tradiciones históricas, vivas aún en tiempo del virrey  
Toledo, permiten precisar el orden en que se produjeron al­
gunas migraciones al valle del Cuzco.

1. G a r c i l a s o . Op. cít.. pág. 24.
2. U h l e , Op. cít., pág. 335.
3. De los cuatro de la lista de San Jerónimo nada se sabe.
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1] Establecimiento de la población original más anti­
gua, en su mayor parte aymara [Lares, Poques, Huallas].

2] Llegada de los Sauasírayes [grupo C].

3] Entrada al valle de los Antasayas [grupo C].

4] Establecimiento de los Alcabízas [grupo B].

5] Colonización de la región por los Incas.

A sí podemos suponer la historia del Cuzco, como divi­
dida en cuatro épocas:

I del predominio aymara

II de la primera penetración quechua

III del dominio atacameño

IV de la nueva invasión que trae como consecuencia 
el nuevo dominio quecha.

La primera época estamos autorizados, por lo que sa­
bemos del desarrollo general de la historia del Perú, a supo­
ner que fue precedida de otras.

A  la tercera podemos, fundadamente, atribuir el estable­
cimiento o formación de todos los ayllos clasificados en el 
grupo B, así como admitir que los del grupo C datan unos 
de la segunda, otros de la quinta.

De todos modos aparece el Cuzco como una población 
mucho más antigua que Manco Capac, en la cual y  en sus 
inmediaciones, es posible encontrar restos de diferentes tiem­
pos, que iluminando las tradiciones, permítan reconstruir la 
historia de la ciudad imperial.
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V

El estudio de los ayllos del Cuzco sería incompleto, sí no 
nos ocupásemos de los incaicos; para hacerlo nos basaremos 
en la Información ad perpectuam memoríae, hecha en el Cuzco, 
por los ayllos reales, en 1579, a fin de confirmar su privile­
gio de no prestar servicios personales y  en la cual declararon 
como testigos: Hernando de Solano, Manso Sierra de Legui- 
zamo, vecino y  primer descubridor y conquistador del Cuzco, 
de edad de 60 años, poco más o menos; Alonso Dáviía, A lon­
so de Mesa, «vecino e conquistador de estos reinos y  de esta 
ciudad del Cuzco», de más de 60 años; Juan Martínez de Ri­
vera; Pedro de Valdés; Francisco Ponce; Cristóbal de Molina, 
«clérigo presbítero, cura del hospital de naturales», «por más 
de catorce años», y  uno de los visitadores nombrados por el 
Virrey Toledo, residente en el Cuzco, poco más o menos 23  
años y  «de más de cincuenta de edad» ( 1) Martín de la Ran- 
dara; el Tesorero García de Malo; el Chantre Hernando Arias; 
Pedro Vílcarapa, Cacípue principal del repartimiento de Ara-  
pa y  Santiago; Juan Aucacusí, natural del Valle de Jaquíja- 
guana; Diego Poma; Martín Canchahuyca, de nación Huanca; 
Domingo Paríguana, y  Pedro Purquí, «Cacique principal de 
los indios Cañares, que están en la fortaleza» del Cuzco y  
nacido en esa ciudad, de treinta años de edad. (2)

De dicha información, transcribiremos la siguiente:

í .  El erudito escritor peruano Sr. Carlos A . Romero, ha publi­
cado una biografía de Molina; compararemos sus afirmaciones con las 
del mismo biografiado. Molina sería un mestizo, nacido —probablemen­
te— en el Cuzco, cuando sólo fue a esa ciudad a la edad de 27 años; 
habiendo debido nacer antes de 1529, probablemente en España. Des­
pués de estar largo tiempo en el Cuzco, por Í565, fue nombrado párroco 
de Nuestra Señora de los Remedios, del Hospital de Naturales, por lo 
que se desprende que este Hospital existía antes de Í569 —por lo menos 
privadamente— fecha en que se dice fue fundado, siendo, seguramente, 
él el primer cura de esa parroquia y  quizás el fundador. ( R o m e r o . 
L os dos Cristóbal de Molina en C. de 1. y  d. r. a la H. del P., Vol. I, 
Lima 1916, págs. X V I y  XVII).

2. Archivo de Indias de Sevilla y  fotocopia en nuestra biblio­
teca.
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«Ayllo  Chíma-panaca

«Descendientes de Manco Capac: ( 1) Dn. Diego Che­
co (2), Dn. Juan Huarma-chíma (3) que son cincuenta e
cuatro hermanos e entre ellos Francisco Cota-chima» (4)

«Ayllo  de Rauraua-panaca

«Descendientes de Cinche Roca Inga: (5 ) Dn* Alonso
Puscon (6). Dn. Diego Qüespe (7), que son cincuenta e
cuatro hermanos. (8).

«A yllo  Hauaínín-ayllo

«Descendientes de Lloque-Yupanquí: (9) Dn. Hernan­
do Titoc y  Dn. Francisco T íto-M ayta  y  Dn. Gerónimo Conde- 
Mayta, que son sesenta y  cuatro hermanos. ( 10)

1. Cuidaba el ceque Cayo, quinto de Continsuyo.
2. Diego Checo en S a r m i e n t o  d e  G a m b o a ,  Op. ext., pág. 43; 

Domingo Checo, en la fe de los paños históricos, enviados por Toledo. 
( T o l e d o . Informaciones etc., pág. 247). Diego Chico Mayta, de la 
casta de Mango Capac, Cacique de Bimbilla (Id., pág. 212).

3. Juan H uarga-Chim a en S a r m i e n t o  d e  G a m b o a , Op. cít.,
pág. 43.

4. En S a r m i e n t o  d e  G a m b o a . Op. cít., pág. 131, figura un 
Francisco Paucar-Chíma. Este ayllo era Hurín-Cuzco.

5. Descendencia de Manco Capac, según S a h u a r a u r a . Re­
cuerdos de la Monarquía Peruana. París 1850, quien llama al ayllo de 
Sínchí Roca, Cuna Panaca.

6 .  S a r m i e n t o  d e  G a m b o a . Op. cít., págs. 44 y  131.
T o l e d o . Op. cít», pág. 247.
7. S a r m i e n t o  d e  G a m e o a . Op. cít., pág. 44.
T o l e d o .  Loe. cít.
8. En la «Fe de la provanza y  verificación» de la obra de 

Sarmiento, figura un Diego Cayo-Huallpa como miembro de este ayllo, 
y  en la de los paños de Toledo un Juan Apanga ( S a r m i e n t o  d e  G a m ­
e o a ,  pág. 131 y  T o l e d o ,  Loe. cít., Pertenecía este ayllo a las cofra­
días de Collasuyo ( M o l i n a . Op. cít., pág. 40. Yaura-panaca-ayllo) y  
era de Hurín-Cuzco ( S a r m i e n t o  d e  G a m b o a . Op. cít., pág. 44).

9. El Palentino llama al ayllo de este Inca Usca-mayta. F e r ­
n a n d e z , D i e g o . Historia del Perú* Vol. II, fol. 125, Sevilla 1571.

10. S a r m i e n t o  d e  G a m b o a . Op. cít., págs. 45 y  131, menciona 
de este ayllo a Putízoc, Títo-aucayllí, Títo-rímache, Dn. Felipe Conde 
Mayta, Dn. Agustín Conde M ayta, Juan Bautista Conde Mayta, Dn. 
Hernando Huallpa, Dn. García Aucuy, Miguel Rímache- Mayta y  en
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«Ayllo  de Apo-maíta (1)

«Descendientes de Capac-Yupanguí: (2) Dn. Cristóbal 
Cusí-Huaman (3), Dn. Gonzalo Víco-Huaranga y  Dn. Juan 
Atao-Mayta, que son cincuenta y  seis hermanos. (4).

9

«Ayllo  Usca-maíta

«Descendientes de Mayta-Capac: (5) Dn. Francisco Pau- 
car-Mayta, Dn. Juan Paucar-Usca, que son treinta y seis her­
manos. (6)

«Ayllo  Víquequirao

«Descendientes de Inga Roca Inga: Dn. Francisco Hua- 
man-Rimache (7) y  Dn. Pedro Zota-Yupanquí, que son se­
senta y  tres hermanos. (8)

T o l e d o .  Op. cít., pág. 247 figuran los nombres de Diego Cayo Huall- 
pa, Felipe Tice Conde Mayta, Agustín Conde Mayta.

Este ayllo cuidaba el ceque Payan, segundo de Collasuyo ( C o b o .  
Op. cít., Vol. IV, pág. 32) y  era de Hurín Cuzco ( S a r m i e n t o  d e  G a m -  
e o a ,  pág. 45).

U Nótese en este documento redactado por los aylíos reales, 
la curiosa alteración del orden cronológico.

2. El ayllo de este inca lo llama Ayllo-panaca-urín-Cocscco, 
S a h u a r a h u r a .  Op. cít., Aguanín-Ayllo el Palentino. ( F e r n á n d e z  Loe. cít.)

3. ¿Será Dn. Cristóbal Cusí-gualpa de Sarmiento de Gamboa?
Pág. 43.

4. Otros nombres de miembros de este ayllo, por la misma 
época, Antonio Pízuy, Francisco Coca-zaca, Alfonso Rupaca, Francisco 
Copca-Mayta, Juan Quspí-Mayta, Juan Apo-Mayta, Francisco Cusí- 
huamán, Francisco Quíhua, Juan Pízarro ( S a r m i e n t o  d e  G a m b o a .  Lu­
gares citados. T o l e d o .  Id.).

Cuidaba este ayllo el cuarto ceque de Collasuyo ( C o b o . Op. cít. 
Vol. IV, pág. 42) y  era Hurín-Cuzco ( S a r m i e n t o  d e  G a m b o a ,  pág. 49).

5. El Palentino llama al ayllo de este Inca Apo-maita ( F e r ­
n a n d e z .  Loe. cít.)

6. Otros miembros de este ayllo, en esa época: Juan Tambo- 
Usca-Mayta, Felipe Usca-Mayta, Francisco Usca-Mayta Baltasar Quizo- 
Mayta, Felipe Coca-Mayta. Las mismas fuentes.

Cuidaba el ayllo el cuarto ceque de Collasuyo ( C o b o . Op. cít., 
Vol. IV, pág. 32) y  era de Hurín.

7 .  Francisco Huamán - Rímache - Hachacóma en S a r m i e n t o  d e
G a m b o a ,  Op. cít., pág. 50.

8. Otros: Antonio Huamán-Mayta, Diego Mayta, Juan-Huaca-
Mayta.

Cuidaba el segundo ceque de Chínchaysuyo ( C o b o . Op. cít. Vol. 
IV, pág. JO) y  era de Hanan.
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«Ayllo  de Aucayllí-panaca

«Descendentes de Yahuarhuac Inga: (I) Dn. Juan Or- 
co-Huaranca, Dn. Martín Chara y  Dn. Pedro Paucar-Ancayllí; 
que son cincuenta y  cuatro hermanos. (2)

«Ayllo  de Zuczo-panaca

«Descendientes de Viracocha Inga: Dn. Francisco Chal- 
co-Yupanguí, (3) Dn. Juan Topa-Yupanguí, Dn. Luís Chal- 
co-Yupanguí; que son sesenta y  tres hermanos. (4).

«Ayllo  de Inca-panaca (5)

«Descendientes de Pachacutí Inga Yupanquí: Dn. Her­
nando Inquill, y  Dn. Juan Tito y  Dn. Juan Cuzco, (6) y 
Dn. Juan Quespe-Cussí (7) que son ochenta y  seis her­
manos. (8)

1. Según H e r r e r a  Histeria General de los Hechos de los Caste­
llanos en las Islas y  Tierra Firme y  Mar Océano.— Década Quinta, Madrid 
1615, el ayllo Aocaylli-panaca, descendía de Lloque Yupanqui pág. 82.

2. Otros: Juan Cocha Yupangui, Martín T ito Yupanguí, Gon­
zalo Paucar Aucayllí, Martín Rímache.

Aucayllí-panaca cuidaba del cuarto ceque de Antísuyo y  Auquí- 
níayllo el primero de Collasuyo ( C o b o . Op. cít. Vol. IV, págs. 2 0  y  
31). ¿Eran dos ayllos?

3. Nombrado por S a r m i e n t o  d e  G a m b o a  (Op. cít., págs. 59 y
132) y  T o l e d o , Op. cít., pág. 248.

4. Otros: Amaro-Tito, Francisco Andí Hualpa, Martín Que-
chhua-Cuzco, García Atao Yupanguí.

Cuidaba el primer ceque de Antísuyo ( C o b o . Op. cít., Vol. IV, 
pág. 22) era de Hanán, como el anterior.

5. Inca Yupanguí: Hatun A yllo  o Inca-panaca. S a r m i e n t o  d e  
G a m b o a . Op. cít», pág. 94.

Inca Yupanguí: Inaca-panaca ( C o e o . Op. cít., Vol. IV, pág. 15).
»  »  Inca »  ( S a h u a r a h u r a , Op. c ít .)
*  »  »  »  ( H e r r e r a . Loe. cít.)

Pachacutíc » » L a e t . Nocois Orbis seu Descriptiones
Indiae Occidentalism Lugd. Batav 1633, pág. 471.

Pachacutíc Hatre ayllo ( F e r n á n d e z  El Palentino)* L o e .  c ít .
6 .  Mentado en T o l e d o . Op. c ít .
7. Nombrado por S a r m i e n t o  d e  G a m b o a . Op. cít., pág. 93.
8. Otros: Diego Cayo, Felipe Ingüíl, Francisco Chacea Ríma­

che, Juan lilac, Juan Guallpa Yupanguí, Domingo Pascac, Francisco 
Cota Yupanguí, Gonzalo Huacanguí, Francisco Quícgua.
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«Ayllo de Capac-ayllo

«Descendientes de Topac-Inga-Yupanguí: Dn. Cristóbal 
Pisac-Topa, ( 1) Dn. Hernando Ataochí, Dn. Alonso Yu-  
panguí; son veinte y  dos hermanos. (2)

«Ayllo de Tomebamba

«Nietos y  bisnietos de Huayna-Capac-Inga: Dn. Alonso 
Topa Atao y  Dn. Francisco Saíre Topa, (3) Dn. García 
Inquíll-Topa (4) y  Dn. Gonzalo Saíre Topa, (5) que son trein­
ta hermanos». (6)

Los ayllos reales no representan una nacionalidad, son 
tan sólo la descendencia de los soberanos, agrupada por el 
culto a su predecesor; así la conquista incaica del valle del 
Cuzco, y  el establecimiento de la hegemonía de los Capac- 
cuna, no puede haber sido obra suya, solamente, sino de parte 
de los llamados ayllos originarios, en contraposición a la re­
sistencia de otros; las fábulas del Origen de los Incas, uni­
das a los recuerdos de los primeros años del Imperio, nos 
van a permitir aclarar en algo este interesante capítulo de la 
Historia de América.

U Nombrado por S a r m i e n t o  d e  G a m b o a . Op. cít., pág. 102 
y  T o l e d o  Op. cít., pág. 249.

2. Otros: Andrés Topa-Yupanquí, García Topa, García Vílca, 
García Pilco, Gerónimo Tito, Felipe Topa Yupanquí, García Ayache, 
Juan Cozco.

Cuidaba el séptimo ceque de Chínchaysuyo ( C o b o . Op. cít. Vol. 
IY, pág. Í7). Era como el anterior de Hanan.

3. Nombrado por S a r m i e n t o  de  G a m b o a . Op. cít., pág. Í32.
4. Id., id., pág. U U
5. Id», id., id.
6. Otros: Diego Viracocha-Inga, Francisco Nínan-Coro (descen­

diente de Atahualpa?) García Rímac-Tupa.
Según ésto, sólo en el Cuzco había en Í579, quinientos ochenta y  

dos Incas, jefes de familia, por lo que bien puede multiplicarse su nú­
mero por cinco (2.9 ÍO), sin tener en cuenta los muchísimos desparrama­
dos por las varías provincias.
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VI

Garcílaso de la Vega, el Inca, se ha cuidado de consig­
nar en sus Comentarios Reales, que corrían diversas versio­
nes acerca del origen de los Incas* La primera, que aparece 
como de la casta a la que él pertenecía, pues dice que se la 
contó un su tío, que era como el Jefe de su parentela mater­
na, se puede sintetizar así: El So l puso un hijo y  una hija 
suyos en la Laguna de Titicaca, dotándoles de una vara má­
gica, para que donde se hundiese, de un solo golpe, poblasen; 
en su peregrinación los hermanos durmieron una noche en 
Pacarec Tambu, de donde salió la pareja al amanecer y  de 
allí se dirigió al Cuzco, donde habiéndose hundido la vari­
lla fundaron la ciudad. La segunda es «otra fábula, que 
cuenta la gente común  y  son los indios que caen al me­
dio día del Cuzco, que llaman Coyasuyo, y  los del poniente que 
llaman Cuntísuyo» que se resume: Después del diluvio apareció 
un hombre en Tíahuanaco —que fue tan poderoso— que repar­
tió el mundo en cuatro partes «y las dio a cuatro hombres, que 
llamó reyes; el primero se llamó Manco Capac, y  el segundo 
Colla, y  el tercero T o c a y  y  el cuarto Pínahua»; Manco se 
estableció en el Cuzco y  fundó el Imperio. La tercera la con­
taban los indios del norte y  oriente del Cuzco y  es la que re­
fiere la salida de Paucartambo de los cuatro Ayares, con sus 
compañeras. ( 1)

Como ya veremos, no todos los autores cuentan de igual 
modo el origen mítico de los Incas; estas diferencias corres­
ponden, en parte, a la diversidad de las leyendas de que habla 
Garcílaso, en parte al propósito de racionalizar la historia mi­
tológica, cuando predicado ya el Evangelio, se volvía  difícil 
prestar pleno asentimiento a cuanto habían creído sencillamen­
te las generaciones no influidas por la cultura europea.

Que la tercera de las leyendas, la que el Inca historia­
dor dice haber sido propia de Chínchaysuyo y  Antísuyo, era 
la oficial del Imperio, es hecho que no admite duda; así prin­
cipiaremos por ella el estudio.

U  G a r c í l a s o .  Op. c í t . ,  págs. 2\  y  22.
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«El principal género de huacas que antes que fuesen sub-
getos al Inga tenían  llaman pacaríscas, que quiere decir
creadoras de sus naturalezas; son de diferentes formas y  nom­
bres conforme a las provincias; unos tenían piedras, otros 
fuentes y  ríos, otros cuevas, otros anímales y  aves, e otros 
géneros de árboles y  de yervas y  desta diferencia trataban 
ser criados y  descender de las dichas cosas, como los Ingas 
decir ser salidos de Pacarítambo, ques una cueva que se dice 
Tambotoco, y  los Angaraes y  Soras descender de una laguna 
llamada Choclo-cocha, y  desta manera todas las provincias 
del Pírú, cada cual de su modo aplicando cualquiera de las 
cosas dichas a su nacimiento». ( 1)

Estas pacarínas, están — de ordinario— conectadas en las 
leyendas con la acción creadora de uno de los grandes dio­
ses, sea con Pachacamac o Illa-Con-Tící Viracocha; así o son 
lugares en que se refugia el antecesor durante el diluvio, o 
sitios de los que sa le n — por mandato divino— hombres crea­
dos en otro lugar, como por ejemplo, en Tíahuanaco. (2)

Pacarítambo era la pacarína de los Incas, de los Maras 
y  Sauasírayes, aun cuando unos decían haber nacido en Capac- 
toco, los otros en Maras-toco y  Sutíc-toco (3). A  la comu­
nidad de pacarína debe corresponder la de raza.

Según la leyenda de Capac-toco, salieron cuatro hombres 
A yares— palabra que Garcilaso dice no ser quechua— y  cua­
tro mamas, sí bien hay versiones que reducen su número, 
como la de Cíeza, que sólo enumera tres, aun cuando el 
nombre de uno de los varones parezca ser compuesto del de 
dos y  la de Las casas.

Los nombres de los varones, con pequeñas variantes or­
tográficas, son para Sarmiento de Gamboa, Betanzos, Balvoa, 
Montesinos y  Pachacutíc: A y a r  Cachi, A y a r  Uchú, A ya r  A u ­
ca y  A y a r  Manco, o Manco Capac. (4) Garcilaso cambia

U A l b o r n o z , C r i s t ó b a l  d e . Instrucción para descubrir todas 
las huacas del Pirú con sus Camayos y  Haciendas. (Escrito por í 570-\575) 
M s .  Biblioteca Jijón y  Caamaño.

2. B e t a n z o s . Op. cít., pág. 3.
3. S a r m i e n t o  d e  G a m b o a . Op. cít., pág. 33.
4. S a r m i e n t o  d e  G a m b o a . oP. cít., pág. 33.
C a b e l l o  B a l v o a . . Ms. cít .
B e t a n z o s . Op. cít., pág. 10.
M o n t e s i n o s . Op. cít., pág. 5.
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el nombre de Auca en Sauca ( 1), M orúa los llama A ya r  
Cache, Manco Capac, Huanacaurí y  Cuzco Huanca (2); 
Cíeza, A y a r  Cachi Asauca, A y a r  Uchú y  A y a r  Manco (3); 
el Pe* Las Casas, Ayar-U dío, A y a r  Aucha y  A y a r  Mango  
(4); Cobo, Manco Capac, A y a r  Cuche, A y a r  Uche y  A ya r  
Manco. (5)

Cachi, en quechua, significa sal; Uchú, ají; Auca, sol­
dado.

En cuanto al nombre de las mamas hay  mayor variedad; 
así en:

Sarmiento de Gamboa (Op. cít.; pág. 33), figuran:
M am a Ocllo 
Mama Huaco
M ama Ipa-cura o M ama Cura  
Mama Raua

En Betanzos: (Op. cít., pág. 10):
Mama Huaco 
Mama Cura 
Mama Rahua Ocllo 
Mama Ocllo

En Cabello Balvoa (Ms. cít.):
Mama Huaco 
M ama Cora  
M ama Aragua  
Mama Ocllo

En Cíeza de León (Op. cít., pág. 14):
M ama Huaco 
Mama Cora  
Mama Rahua

En Montesinos (Op. cít., pág. 5):
M ama Cora

P a c h a c u t i  Y a m q u i ,  J o a n  d e  S a n t a  C r u z .  Relación de Antigüeda­
des de este Reyno del Pirú. En Jiménez de la Espada. Tres Relaciones 
de Antigüedades Peruanas. Madrid 1879, pág. 240.

1 .  G a r c i l a s o .  Op. cít., pág. 22.
2. M o r u a .  Op. cít., pág. 7.
3. Cíeza d e  León. Op. cit., pág. 14.
4 .  L a s  C a s a s ,  F r a y  B a r t o l o m é  d e . De las antiguas gentes de i 

Perú. C. de 1. E. r. o c., Vol. XX I. Madrid 1892, pág. 199.
5 .  C o b o .  Op. cit., Vol. III. pág. 122.
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Hipa Huacun 
Mama Huacum 
Pilco Huacum

En Morúa (Op. cít., págs. 7 y 3):
Tupa Huaco 
Mama coya 
Curí Ocllo 
Ipahuco

En Cobo (Op, cít. Vol. III pág, 122).
Mama Huaco 
Mama Ocllo 
Mama Rahua  
Mama Cura

En Pachacutí, quien afirma fueron solo las tres hermanas
(Pp. cít. pág. 243).

Ipa-mama-huaco 
Mama Ocllo

En las Casas (Op. cít. pág. 129)
Mama-Rahua  
Mama Cora 
Mama Ocllo

Sí fijamos la atención en las listas anteriores, notaremos
que:

Mama Ocllo figura en seis listas 
Mama Huaco, en siete 
Mama Cura, en siete 
Mama Rahua, en cuatro 
Mama Arahua, en una 
Mama Ipa-Cura, en una 
Mama Rahua-Ocllo, en una 
Mama Ipa-Huaco, en tres 
Mama Pílco-Huaco, en una 
Mama Coya, en una 
Mama Curí Ocllo, en una.

Sarmiento de Gamboa (Loe. cít.) afirma categóricamente, 
que Ipa-Cura y  Cura son una misma persona, así podemos su­
poner que Hípa-huaco y  Pilco Huaco son una misma, con M a­
ma Huaco; Rahua Ocllo y  Curí Ocllo con Mama Ocllo;

329
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Rahua es la única voz que, figurando como nombre, se usa a 
la vez como título y  que nunca va acompañado de otros de es­
ta clase. Partiendo de esta hipótesis podemos rehacer la lista 
de las compañeras de los Ayares, así:

Ocllo, o Rahua Ocllo, o Curí Oclío 
Huaco o Ipa-Huaco, o Pílco-Huaco 
Cura, o Ipa Cura,

En caso de ser esta reconstrucción acertada, tendríamos 
que Sarmiento, Betanzos, Morúa, Cabello Balvoa y  Cobo 
nombran a tres hermanas; Cíeza, Las Casas, Montesinos y  Pa- 
chacutí, a dos; sí bien el último afirma que eran tres, aun cuan­
do calla cómo se llamaba la una.

Ocllo pudiera ser variante del quechua o jlla = seno; 
cora= m a la  yerba; huaco= quijada. ( 1)

Y a  anteriormente apuntamos cómo, a nuestro juicio, en la 
primitiva leyenda, conectada nó con la pacarína de los Incas, 
sino con el culto al rayo o Huanacaurí, debieron figurar tres 
hermanos, que los quechuas bautizaron de Cachi, Ucho y A u ­
ca, cuando dicho mito fue por fines políticos, incluido en las 
narraciones históricas del Imperio, y  que entonces añadieron 
un nuevo A y a r  Manco.

El creador, cuenta Pachacutí, esto es Víracocha-pacha- 
yachíc-cachan o Cunacuy-camayoc, T unapa o Tarapacá, llegó 
al pueblo del cacique, llamado A po-T am bo y  como lo reci­
biera afablemente le regaló su bordón.

«Dicen que aquel dicho palo que había dejado (2) el 
dicho Tunapa, entregándole en las manos del dicho Apo-tam- 
bo, se convirtió en oro fino en el nacimiento de su descendíen-

\. U r t e a g a . Op. cít.; pág. 89, propone las siguientes traduccio­
nes, que nos parecen muy forzadas. Mama O cllo= M am a Oca a y llu =  
del ayllo de la oca; Mama Cora =  Mama Cori =  del ayllu de oro; Ma­
ma Huaco =  del ayllo de los alfareros, que nos parecen arbitrarías y  
forzadas. En cuanto a los que llamamos títulos, proponemos las si­
guientes traducciones. Ipa =  caña de caliente. Pilleo =  un pájaro. 
Arahua una peña desde donde se precipitaba a ciertos crimínales.

2. A l  transcribir a este autor, por esta vez, vamos a permitir­
nos corregir algunas palabras, evidentemente mal escritas y  pronuncia­
das, quizás, por el indio y suprimir toda referencia relativa a los Ayares, 
poniendo puntos suspensivos donde omitamos algo.
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te, llamado Manco-Capac-ínga ( 1) .......  El cual Apo-Man-
co-Capac, después que murió su padre y  madre llamados 
Apo-tambo y Pacha-mamachí, y  viéndose ya sin padre, huér­
fanos, y  siendo ya hombre, hizo la reseña de su gente, para 
ver qué fuerzas tenía para las nuevas conquistas que preten­
día hacer, y  como halló algunas dificultades y  contradiccio­
nes, y  como lo vio todo aquello, hizo su concierto  para
buscar tierras, tomando sus vestidos ricos y  armas, sacando 
aquel palo que había dejado el dicho Tunapa, el cual palo se 
llamó Tupa-Yaurí y  dos auquíllas de oro pequeñas con que 
había bebido en dicho Tunapa, que se llamaron Tupa-curí...
y  ansí se partió hacía el cerro de donde sale el sol  Este
Inga M anco-Capac  destruyó al curaca Pínao-Capac.......
y  lo mismo venció a T ocay-C apac y  después lo mandó
que labrara al lugar do nació  deshaciendo la casa y  edi­
ficando cantería, a manera de ventanas, que eran tres ventanas 
que significaban la casa de sus padres, de donde descendieron, 
los cuales llamaron, el primero Tampo-ttoco; el segundo Ma- 
ra-ttoco; el tercero Sutíc-ttco, que fueron de sus tíos agüelos 
maternos y  paternos, que son como éste:

Incap-tampo-tocon o Pacarínan-cacpa-unanchan* En len­
gua india se llama Paccarí-tampo-toco*

Estos dos árboles significaban a su padre y  madre, Apo- 
tambo y  Pacha-mamachí*

Maras-ttoco Sutic-tocco

í. Mancopacynca, en la edición de Jimenez de la Espada.
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Y  más había mandado que los calsasen rayces de oro y 
de plata y  los hizo que colgasen en los dos árboles, frutas o 
pípítas de oro, de manera que llamasen cortchaochoc collque- 
chaochoc tampo huacan; que quiere decir que los árboles sig­
nificasen a sus padres, y  que los Ingas que procedieron, que 
eran y  fueron como frutas, y  que los dos árboles se habían 
de ser tronco y  raíz de los Ingas». ( 1)

Esta relación, en la cual hemos suprimido todo lo relati­
vo  a los A yares  — que en verdad en nada hace falta para el 
hilo de la historia, habla: Io. de un movimiento migratorio 
de Pacarítambo hacía el Cuzco; 2 o. de las insignias del poder, 
dadas por el Creador a Manco Capac; 3 o. de la victoria de 
Manco sobre Pínao Capac, el Pínahua, rey de Contínsuyo, en 
la segunda versión de Garcílaso y  Tocay-Capac, el de Antísu- 
yo, sin que cuente la derrota del Colla-Capac, por ser Pachacutí 
del Colloa; 4 o. de la pacarína de los Incas, compuesta de tres 
ventanas, la de los Incas o descendientes de Manco Capac, la 
de sus tíos paternos y  maternos los M aras y  Sahuasírayes; 5o. 
de los padres de Manco Apo-tam bo— el Señor Tam bo — y 
Pacha-mamachí— la Madre T ie rra— representados por dos 
árboles con raíces y  frutos de oro.

¿Quién era el Señor Tambo? Sí hemos de tener en 
cuenta la pertinaz afirmación de que los Incas eran hijos del 
Sol, preciso será reconocer que era el astro del día, conectado 
con su virtud fecundadora y  por ello representado por una 
planta. A  este respecto merecen recordarse dos afirmaciones, 
la una es de los Quípocamayos, consultados por Vaca de 
Castro, la otra del Canónigo del Cuzco, Cristóbal de A lbor­
noz. La primera reza así:

«Los quípocamayos muy afirmativamente decían ......
que Mango Capac primer Inga había sido hijo del Sol, y  sa­
lido por una ventana de una casa y  engendrado por el rayo, 
ó resplandor del Sol, que entraba por el resquicio de la ven­
tana, o cóncavo de la pared y peña, a donde estaba formada
la casa». (2)

í .  P a c h a c u t í . Op. cít., págs. 240-245.
2. J im é n e z  d e  l a  E s p a d a , M a r c o s . Una antigualla peruana 

(Extracto de unas informaciones mandadas hacer por Vaca de Castro y  
redactadas en el Cuzco, el í í  de marzo de Í608, por un Fray Antonio, 
que el Editor cree que es Calancha) pág. 8. En un índice hecho en 
las postrimerías de la Colonia, del Archivo de la Real Audiencia de 
Quito, figura un volumen encuadernado en pergamino, «Informaciones
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La segunda: «Tienen otra huaca de muy grande supersti­
ción, que llama huacanquí  creyendo que todo lo que de­
seen les viene o se les ofrece por virtud del dicho huacanquí... 
llaman huacanquí a todas las yerbas y  árboles que nacen cer­
ca de Tambo-toco donde dicen que salió el Inga». ( 1) Los 
huacanquís eran amuletos amatorios. Tenía, pues, el lugar 
un carácter de sitio sagrado de la fecundidad, pues allí el sol 
con sus rayos había engendrado en la madre tierra a los Ma- 
ras, Sahuasírayes e Incas.

Volvam os ahora al texto de Pachacutí, para ver qué sa­
bía acerca de los Ayares. (2 )

«Manco-Capac-Inga, (3) cuyos hermanos y  hermanas
eran siete, llamados A.yar-Cachí, Ayar-Uchu, A yar-O ca .......
hizo su concierto con sus hermanos para buscar tierras.......
y  llamando a sus hermanos y ansi se partió hacía el cerro de 
donde sale el sol, o mediodía, Y  viniendo así, dicen que llegó 
al dicho cerro más alto de todo aquel lugar, y  en donde junto 
al del dicho Apo-Manco-Capac, se levantó un arco del cíelo, 
muy hermoso, de todos los colores y sobre el arco pareció 
otro arco, de modo que! dicho Apo-Manco Capac se vído en 
medio del arco y  lo había dicho «¡Buena señal, buena señal 
tenemos y dicho ésto dicen que dijo: «muchas prosperidades y 
victorias que hemos de alcanzar en veníendo el tiempo con 
el deseado» y  después, de dicho ésto se paseó con gran ale­
gría, y  lo comenzó a cantar el canto chamaíhuarisca, de pura 
alegría». « Y  después se bajó hacía Colíca-pampa y  con sus 
hermanos juntos, desde el pueblo de Sañuc, les víó desde lejos 
un bulto de persona, y  corrió uno de sus hermanos, enten­
diendo que era algún indio, y  llegado dice que le vio sentado, 
como un indio más fiero y  cruel, los ojos colorados. Luego

sobre el Gobierno de los Incas, hechas en Ríobamba, por mandato de 
Vaca de Castro», que inútilmente hemos buscado en ese riquísimo A r­
chivo, que es hoy de la Corte Suprema de Justicia.

J .  A l b o r n o z . M s . c ít .
2. Joan de Santacruz Pachacutí Yamquí, Saclamayhua, era

noble descendiente de, Caciques príncíqales del Collao, entre Canas y
Canchís, entre los cuales merece mencionarse, por su sangre incaica,
Joan Apo-ínga-mayhua.

3. Ponemos en bastardilla las palabras que figuran ya antes,
después de los puntos suspensivos, en el párrafo del mismo autor trans­
crito ya, para que el lector que no tenga a la vísta el texto original, 
pueda formarse cabal concepto.
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como llegó uno de los hermanos, que fue el menor (Ayar  
Auca?), el dicho que parecía persona, le llamó junto a sí, y  
luego como llegó, los tentó de la cabeza, diciendo: «m uy bien 
habéis venido en mí busca, al fin me hallastéís, que yo tam­
bién os andaba en busca vuestro, al fin estáis ya en mí mano»,
Y el dicho Manco Capac, como su hermano tardó tanto, en­
vió a su hermano para que lo llamase; y  lo mismo se quedó 
el uno y  el otro, ojeado de aquella ( 1) huaca de Sañuc.
Y  por el dicho Manco Capac viendo quel uno y  el otro se 
tardaban tanto, vino con gran enojo, en donde halló a los 
dos hermanos ya medio muertos, les preguntó cómo se tar­
daban tanto, y  entonces dicen que el uno y  el otro le res­
pondió con señas, quejándose de una piedra questaba allí en 
medio de los dos; y  oído aquello, llegó junto a ellos a pre­
guntarles de qué se quejaban, y  como les dijo que aquel ídolo 
o huaca les habían hecho aquel mal; entonces el dicho Apo- 
Manco-Capac dió coces a la dicha piedra y  huaca con gran 
enojo, dándole con la barra deTopa-yauri, en la cabeza al di­
cho ídolo; y  luego dentro de aquella piedra comenzó a hablar 
como sí fuera persona, y  cavízbajo comenzó a decir al 
dicho Apo-M anco-Capac «que sí no hubiera traído aquella 
barra que os dejó aquel viejo vocenglero, no os perdonara, que 
también os hecíera a mí gusto. Andad, que habéis alcanzado 
gran fortuna, que a este tu hermano y  hermana los quiero 
gozar, porque sí pecaron gravemente pecado carnal, y  así 
conviene que esté en el lugar donde estuviere yo», el cual lla­
man pituzíray sauasíray (que quiere decir estarán juntos ape­
gados, uno sobre otro.— Nota de Avila).

«Después que víó a sus hermanos en aquel peligro el 
dicho Manco-Capac, echó lágrimas con gran sentimiento y  
dolor natural, partió de allí al lugar donde la primera vez le 
había visto aquel arco del cíelo, llamado cuichí o tarumauya 
o yaya-cauri* Y  llegado allí a aquel lugar, sintió la falta de 
las compañías de su hermano el dicho «prove de mí desven­
turado sin padre y  madre». Y  así viéndose así aflíxído, se 
esforzó echando de sí todas aquellas aflíxíones y  pesadumbres» 
huayna -captí o huayna- capry llatpunt chtcacfuqut cunachay 
amovan y desde entonces se llamó el lugar Huaynacapru 
(Huanacaorí; y  después acá otro Inga puso una piedra muy

U «Dequel» en la edición de Jiménez de la Espada.
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bien labrada, a manera de buitre, que signifícase el buen señal, 
y que se llamase Incap-huayna-capren. Los indios después 
acá la comenzaron a idolatrar y  la piedra les comenzaron a 
hablar........ — Nota de Pachacutí).

Y  de allí se partió para Collca-pampa  con unas her­
manas que tenía, llamada Ipa-mama-huaco, y  con otra herma­
na y  un hermano llegaron al lugar de Collca-pampa; y  allí 
estuvieron algunos días, y  de allí se partió para Huaman-tían- 
ca, en donde estuvieron algún tiempo; y  de allí se partió para 
el lugar de Corícancha, en donde se hallaron lugar propio 
para una poblazón, en donde halló buena agua de Hurín- 
chacán y  Hanan-chacán (por eso se llamó hanan-cuzco, hu- 
rín-cuzco.— Nota de Pachacutí) que son dos manantiales; y  
después vído una peña que los naturales de allí que son los 
Allcayvíczas y  Culunchímas y  Cayocachís, le llamaban Kuz- 
co-casa o rumí y  de allí se vino el llamarse Cuzco-pampay, y  
los Ingas, que después se intitularon Cuzco-Capac o Cuzco- 
Inga»* (1)

Esta parte de la leyenda, transcrita por Pachacutí, con­
tiene: Io. detalles del movimiento migratorio; 2 o. la confirma­
ción de que el poder sobrenatural del Inca estaba en las 
insignias dadas por el Creador; 3o. el triunfo de la huaca de 
Sañu — Huanacaurí— sobre los hermanos y  compañeros de 
Manco; 4 o* la victoria de Manco sobre la huaca dicha; 5o. 
la consagración de Manco en Huanacaurí por el arco iris o 
Yaya-cauri— padre cauri— ; 6o. la enumeración de los anti­
guos pobladores del Cuzco.

Los A yares no tienen aquí el papel de genios, casi riva­
les de Manco, son simples acompañantes, cuya misión ter­
mina con el episodio de la pasajera victoria de la huaca de 
Sañu, esto es de la nación Ayarmarca, que nosotros hemos 
identificado con los atacameños.

La interpretación histórica de la leyenda sobre el Origen 
de los Incas, relatada por el indio Colla, cuyos grandes cono-

1 .  P a c h a c u t í .  Op. cít., págs. 2 4 0 ,  2 4 3 .  Después de lo trans­
crito y  antes del párrafo relativo al vencimiento de Pinao Capac y  T o­
cay Capac, el autor cuenta: el casamiento de Manco con Mama Ocllo; 
la sumisión voluntaría de muchas gentes, sin decir cuáles y  la construc­
ción de la placa ovoide, para representar al Creador.
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cimientos del Perú prehíspano ha puesto en evidencia Leh- 
mann Níetsche ( 1) debería ser:

A) Un pueblo que se juzgaba originario de Pacaríc- 
tambu, la nación quechua de los Tam bos (2 ); se creía en­
gendrado— como la vegetación— por el Señor de los Tambos, 
en la Madre Tierra; que adoraba a los poderes generadores
de ésta, y  que debió ser esencialmente agricultor.

El Señor de los Tambos, es el heredero de la vara má­
gica del Creador, siendo, probablemente, el Tupa-yaurí la estó- 
líca que se ve en la mano del Creador, en representaciones 
antiguas de la deidad suprema, como en Chavín y  Tíahua- 
naco (Monolito Raymondí, Puerta del Sol), lo que es, quizás, 
un indicio de que originalmente fue el mismo Hacedor y  sólo 
posteriormente el Sol.

El culto a la Madre Tierra, corresponde a un período 
matriarcal, el del sol, identificado con el soberano al de líbre 
patriarcado. (3)

B) Este pueblo es sojuzgado por otro, representado en
el mito por la huaca de Sañu.

C) Liberación y  victoria del elemento étnico anterior.
La leyenda en sí interesantísima está oscurecida, por el

prurito de dar explicación histórica a ciertos nombres geográ­
ficos no comprensibles en la lengua corriente, por pertenecer 
a otra, cuyo uso se ha perdido en la región — vicio muy gene­
ral y  del que podrían citarse millones de ejemplos, de las más 
apartadas regiones del globo— que se manifiesta, con toda cla­
ridad, en las torturas fonéticas que sufre el nombre de Huana- 
cauri.

No debemos pasar adelante sin ponderar, primero, el 
valor de algunos datos contenidos en lo transcrito; el venci­
miento de la huaca; el nombre del arco iris; la enumeración 
de los pueblos que antes de Manco ocupaban el valle; la 
victoria sobre los dos Capac.

No una, infinidad de veces, en su valiosa relación, Pa- 
chacutí para decir que un Inca conquistó tal o cual pueblo, 
dice que venció a sus huacas, o a tal huaca en particular.

í .  L e h m a n n  N í e t s c h e ,  Corícancha. Buenos Aíres 1928.
2. «De la ventana de Sutíc-toco salieron unos indios llamados 

Tambos, que poblaron a la redonda del mesmo cerro, y  en el Cuzco 
agora hay deste linaje» S a r m i e n t o  d e  G a m e o a .  Op. cít., pág. 33.

3 .  S c h m i d t ,  P e. W i t h e l m .  Die menschliche Gesellschaft en Der 
Mensch aller Zeíten♦ Yol. III, Regensbur S. F., págs. 338 y sgts.
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Albornoz cuenta que cuando estaba en Vílcabamba, Tito- 
C u s í-Yupanquí, como regente por Tupac-Amaro, deseando los 
Incas libertarse de los españoles, no encontraron otro medio 
mejor que el de enviar mensajeros que exhortasen a los in­
dios «que creyesen que las huacas volvían ya sobre sí y  lle­
vaban de vencida al Dios de los cristianos  que creyesen
que las huacas estaban ya desenojadas y que cada día envia­
ban sus mensajes a su señor del Inga y  los nombres de las 
huacas que predicaban por aquí algunas delías que eran de las 
generales que más reverenciaban y  adoraban, e a quien el 
Inga había enriquecido con servicios tierras e ganados». Es­
tos enviados, «sabiendo la fuerza que entre los naturales tie­
nen  las huacas suyas naturales para que no hobíese otros
que mandasen ni predicasen otra religión que la del Inga», 
mataban a los ministros de determinados cultos «y el tomar 
memoria de las huacas de las provincias era para deshacérse­
las diciendo que sólo a las que ellos predicaban habían de 
creer porque eran las valientes y  habían vencido, sino fuese 
dejar alguna que hobíese sido puesta por el Inga en las di­
chas provincias».

Después de referir ésto, dando ya consejos a los curas 
y Visitadores de Idolatría, dice: «que delante del pueblo se 
quemen porque la comunidad tiene en odio la huaca que una 
vez fue vencida, que llaman ellos atísca», ( 1)

Todo lo cual quiere decir que el dominio sobre una hua­
ca, equivale al sojuzgamíento del pueblo que la adora, por lo 
cual los agentes de Tupac-Amaro pretendían aniquilar a los 
dioses, con los que no había tenido amistad el Incazgo.

Entre los nombres del arcoírís, que transcribe Pachacu- 
tí, figura yaya-cauri; sabemos que cauri es voz atacameña, 
que significa monte; Huana-cauri, el dios de la tempestad y  
los fenómenos meteorológicos, el trueno, rayo, relámpago, 
lluvia, arcoírís; este es, pues, el «padre cerro».

Los ocupantes del valle del Cuzco, según el autor que
estudiamos, eran:

Allcayvíczas, o sea los descendientes de A ya r  Uchú o 
Arayraca-ayllo-Cuzco-callan y  según nosotros también, Chau- 
vin-Cuzco-aylío; su lugar sagrado debió ser fuera de Huana- 
caure, Cuzco-caca o Cuzco-rumi.

3 3 7

305. A l b o r n o z . Ms. cít.
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Culunchimas, los descendientes de uno de los jefes Alca- 
bizas (Víde supra). ( 1)

Cayo-cachis. No figuran en las listas que de los aylíos 
del Cuzco tenemos. (2) Santíllán, que es uno de los que 
afirman que sólo fueron tres los ayares, señala Cayocache 
como la primera residencia de los Incas. (3)

Por unas frases de Sarmiento de Gamboa se puede su­
poner que esta parcialidad era la misma que ya conocemos 
con el nombre de Humanamean. (4)

Dos son los reyes, o Capac, vencidos por Manco, según 
Pachacuti, i ocay y  Pínao, o Pínahua.

Este era un pueblo repetidamente mencionado por S a r­
miento de Gamboa, como rebelde a los primeros Incas, y  que 
debió ser lugar importante (308) T o c a y  Capac es nombre, o 
título, del jefe de los Ayarm arcas, en tiempo de Inca Roca y  
de Pachacuti. (6)

El análisis minucioso de la leyenda del Origen de los In­
cas, consignada por el único cronista, hasta ahora, acequíble 
de pura cepa india — Garcílaso era mestizo— nos facilitará 
distinguir en la versión de los A yares, los diversos elementos 
de que está compuesta. No viene aquí al caso ni el estudiar 
minuciosamente los actos de cada uno de los Ayares, pues 
ésto ha sido ya  hecho, ni las pequeñas discrepancias que hay  
entre los varios autores que la refieren. Su  esencia es: cuatro 
hombres, de los que sólo uno es personaje histórico, con sus 
cuatro hermanas y  esposas, de las cuales sólo la una tiene 
descendencia, salen de la cueva de Pacarítambo, en donde 
han sido engendrados por obra de la divinidad; éstos en cum­
plimiento de su misión, avanzan hacía el Cuzco; pero en el 
camino el hermano más fuerte, principia a ejercer actos de 
creador, modifica las formas de la tierra y  divide el mundo en 
cuatro partes, por lo cual los hermanos celosos resuelven des­
hacerse de él y  lo envían a buscar semillas a la cueva de

1. Atacameño Kkulun =  malva, chema =  tú, vos, vosotros.
2. Atacameño Kkaí-yi =  talón, Kaichi — peña, piedra, peñasco.
3 .  S a n t i l l á n ,  F e r n a n d o  d e .  Relación del origen, descendencia,

políiica y  gobierno de los Incas♦ En Jiménez de la Espada, tres relaciones 
etc., pág. Í2.

4. S a r m i e n t o  d e  G a m e a o .  Op. cit., pág. 4Í.
5. Id., id., págs. 49, 55, 56, 58.
6. Id., id., págs. 49 a 54, 58, 71, 72.
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donde todos salieron, en la que perece enterrado, para reapa­
recer con alas en la cumbre de un monte y  allí ser adorado. 
Este mismo A yar,  o la huaca de Sañu, petrífica a otro, al 
cual también salen alas, y  éste o el primero, instituye los 
ritos ínícíatoríos, base y  fundamento de la sociedad incaica; 
más tarde, el tercero de los hermanos, que también se vuelve 
un ser alado, va  a tomar posesión del Cuzco, convirtiéndose 
en piedra; mientras tanto el cuarto avanza lentamente hacía 
el lugar de su destino, lucha y  vence, como todo conquista­
dor humano, a Hualfas, Antasayas, Sauasírayes y  Alca- 
bizas, con los que, más potentes, pacta paces momentáneas 
y  funda lo que, andando el tiempo, había de ser el magnífico 
imperio de las cuatro partes del mundo, Tíahuantínsuyo.

A  primera vísta se comprende que aquí se ha juntado 
un mito mucho más antiguo, con una tradición histórica; a 
ésta, más o menos adulterada, pertenece el avance ai Cuzco 
de Manco, a aquel todo lo relativo a los Ayares, que ha­
biendo conservado su título — voz no quechua— han recibido 
nombres quechuas, de sal, soldado y  ají, para confundirlos me­
jor, dentro de otros ritos que — posiblemente— se conexiona­
ban con el culto a la fecundidad y los árboles sagrados de 
Pacarítambo.

Mas en el mito, tal cual ha llegado hasta nosotros, la 
personalidad de los Ayares, es indistinta, no en conjunto, si­
no considerada separadamente la de cada uno; así vemos que 
un mismo episodio, una misma función, se atribuye a uno o 
a otro, en las varias versiones, en las que siempre, hasta en 
las más completas, como la de Sarmiento de Gamboa, dos son 
los personajes de primera línea, junto a los cuales el tercer 
A ya r  es una figura secundaría.

Toda la virtud sobrehumana de los Ayares, se concentra 
en lo que es su representación genuína y  más antigua, el dios 
Huanacaure. Recordando lo ya establecido, en páginas ante­
riores, tratemos de precisar la naturaleza de esta divinidad y  
el significado de los hermanos que con ella están íntimamente 
vinculados.

Probamos que Huanacaure era: a) El dios del trueno, 
rayo y  relámpago, que no sólo es el hondero formidable, tal 
cual esta divinidad es concebida en tiempos posteriores, sino 
un ser alado, siendo el adorno de la piedra, que lo representa 
en ocasiones solemnes, hasta el reinado de los últimos Incas,



340 AMALES DE LA

un forro de plumas, lo que demuestra que es, además, el
«pájaro del rayo».

b) El soberano señor de la región de los aíres, el dis­
pensador de la lluvia, y  el distribuidor benéfico o maligno de 
todos los fenómenos meteorológicos.

Estos dos atributos, salvo su representación como un ave, 
no exceden los que son propios de Catuílla o Intíllapa, el dios 
del rayo, de la capa cultural más moderna, en el Perú prehis­
tórico.

e) El dios de la fecundidad, concepto que se manifiesta: 
en el entierro de uno de los Ayares, como se sepulta el grano 
en el suelo; en el mito según el cual va a la cueva sagrada 
en busca de semillas y  para obtener la bendición del Creador, 
a fin de que éstas fructifiquen; en que es el eje y  centro de 
las ceremonias que con ocasión de la llegada a la nubilidad de 
los mancebos de la casta dominante, se celebran, no sólo en 
el Cuzco, sino en todo el Imperio.

Que el trueno, sea porque es tenido como la voz del 
dios supremo, o por su coneccíón con el elemento por esen­
cia fertilizante de la tierra, la lluvia, es tenido como fecunda- 
dor, es hecho bien conocido en diversas regiones del mundo, 
entre pueblos tan primitivos como los de Australia, que aún 
imitan su sonido, en ritos que claramente tienen por objeto 
promover la fecundidad de la naturaleza y  la de los hom­
bres. ( 1)

d) Huanacaure es un héore cultural, no sólo por la par­
te que toman los A yares, pero principalmente por ser uno de 
ellos que establece la base de la sociedad, al crear los ritos
ínícíatoríos.

e) Es también, aun cuando a este respecto su naturaleza 
aparezca m uy oscurecida, por obra de las distintas capas cul­
turales que van superponiéndose en el Perú, a través de los 
siglos, al Dios Supremo, el Creador, de un pueblo más anti­
guo que los Incas, que o fue adorado en el Cuzco antes que 
Viracocha, o lo que nos parece más probable, lo sustituyó 
temporalmente.

Esta parte de la naturaleza de Huanacaure se recono­
ce en:

í .  S c h m i d t ,  P. W . D (r Ursprung der Gotteridee. Vol. I. Müns­
ter; IW  Í9Í2, págs. H9, Í3Í, 22Í, 260-66.
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K  la fuerza creadora con que Cachi, modifica la confi­
g uración  de la tierra;

2o» el hecho de ser él quien toma posesión del mundo, 
dividiéndolo en cuatro partes, acto que en otras leyendas eje­
cuta Tunapa o Viracocha.

Fácil es comprender — teniendo presentes mitos de mu­
chos otros pueblos— , el que el Creador sea también el héroe 
cultural, así como el Trueno. Sin salimos fuera de nuestra 
América, ni pretender agotar la materia, pero a guisa de ejem­
plo, recordaremos el sublime mito de los indios Katos, últí- . 
ma avanzada hacía el sur de la Costa del Pacífico de Norte 
América, de la importante familia de los Denés, en el cual 
Tshenes, el Trueno, crea el universo, principiando por dividir 
los cíelos en cuatro partes. ( 1)

No será por demás transcribir aquí unas frases del Padre 
Guillermo Schmidt:

«Nur hier in dieser Untergruppe ist das Höchste Wesen  
mit den Donner identisch; damit tritt eine Gleichheit mit den 
Höchsten W esen der ältesten Schichten anderer Erdteile zu­
tage, die in Nordamerika schon früh verschwunden ist in der 
hier schon bei sehr alten Stämmen eingetretenen Loslösung 
des Donners vom Höchsten Wesen und der Bildung eines 
oder mehrerer einger Donnerwesen, des Donnerwogels oder 
der Donnervögel». (2)

Las conclusiones y  consideraciones precedentes, sugieren 
una cuestión: las representaciones del Monolito Raymondí de 
Chavín y  las de la central de la Puerta del Sol de Tíahuana- 
co, han sido interpretadas como figuras del Ser Supremo, y  
la última tenida como la imagen de Tící Viracocha, en lo 
que nos parece no andan equivocados los que tal sostienen. 
¿Pero no fue Viracocha, Tunapa, Tarapacá, en un principio 
también el dios del rayo? Hay objetos muy notables a este 
respecto: el pectoral de Chordeleg, reproducido en la fig. 3a.; 
un adorno de oro publicado por Baessler (3); la estatua de 
piedra de la región de Trujillo, dada a conocer por Uhle (4),

U Id., id., Vol. II, Münster; IW  Í929, págs. 44-56.
2. Id., id., Vol. II, pág. 299.
3 .  B a e s s l e r ,  A . Ancient Peruvian Art* Vol. IV. Fig. 404

Lám. Í45
4. U h l e . Las relaciones prehistóricas entre el Perú y  la Argen­

tina* XVII. C. I. de A . Buenos Aíres Í9J0. Buenos Aires Í9Í2  
% .  1 3 .  9
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así como la tableta de madera de Sn. Pedro de Atacama re­
producida por el mismo autor ( 1) y  otros muchos ejemplos 
en los que no cabe duda que el personaje representado es el 
mismo que el que en la figura central de la Puerta del Sol de 
Tíahuanaco, tienen la característica de ser a la vez imágenes 
de un ser alado.

Pero como Huanacaure se asocia y  confunde con tres 
hermanos, o por lo menos dos, ya  que el tercer A y a r  es una 
figura secundaría.

De este hecho creemos encontrar una doble explicación, 
como dos son los problemas que hay  que resolver; la asocia­
ción del dios con tres hermanos y  la preponderancia de dos de 
éstos.

El rayo es un fenómeno metereológíco, que tiene tres ma­
nifestaciones inseparables, que para la mente primitiva deben 
haber parecido la acción de tres genios compañeros: la co­
rriente eléctrica que hiere, mata e incendia; la luz que ilumi­
na los cíelos; el sonido que estremece el espacio — rayo, re­
lámpago, trueno— . Cuando se quiso dar cabida en la divinidad 
Huanacaure, a estas tres manifestaciones suyas, se añadió un 
hermano, como cuando se deseó incorporar en élla el arco- 
iris se le llamó 1 aya-cauri; pero se hizo lo primero zurciendo 
el nuevo personaje sobre una vieja tapicería, en la que sólo 
había dos héroes.

En la historia de la creación de los K ato , recordada poco 
ha, el Trueno, Tshenest tiene un compañero, Nagaitshot «el gran 
caminador», con lo que se inicia el motivo mítico tan propa­
gado por el Orbe de los héroes, o dioses hermanos y  con 
frecuencia gemelos (2 ) con el que la humanidad, en distintos 
parages y  tiempos, ha querido expresar la oposición entre el 
bien y  el mal, el uno atributo del Ser  Supremo, el otro de un 
su rival poderosísimo, ya  que ha de ser suyo, y  que sólo 
más tarde ha llegado a ser también el símbolo de la luz del 
día y  la oscuridad de la noche, del sol y  la luna.

1 .  U h l e .  Cronología y  origen de las antiquas civilizaciones ar­
gentinas* B. de la A. N . de H. de Q. Quito 1923. Vol. VII> Lam. 
IV, fíg. 3.

2 .  E h r e n r e i c h ,  D r .  P a u l .  Die Mythen und Legenden der Süd­
amerikanischen Urvölker* Berlín 1905, págs. 44 a 55.

G u s i n d e ,  M a r t í n .  Das Brüderpaar in der Südamerikanischen Mytho­
logie XXIII. Int. C. of A. New York 1923. New York 1930, págs. 
687-698.



En el mito de los Ayares encontramos huellas de la com­
petencia de fuerzas entre los hermanos; elemento característico 
de esta clase de mitos. Cachi despierta la ira de sus herma­
nos, porque es más poderoso con la honda, lo que supone 
que debieron apostar a cuál hacía mayores proesas, arrojando 
piedras. Quedan también restos de otro elemento típico, el 
nacimiento misterioso, aun cuando la madre sea en la ver­
sión de Pacarítambo, la tierra. No ha de pasar el uno de 
los gemelos a través de rocas que se cierran, pero es sepul­
tado en una cueva, y la versión incaica encierra también el 
aniquilamiento de uno de los hermanos, al cual ciertas pala­
bras de Sarmiento de Gamboa hacen aparecer como un ser 
maligno.

De otra manera cuentan algunos cronistas el origen de 
los Incas. Pedro Gutiérrez de Sta, Clara, dice: «El primer 
señor indio que comenzó a entrar por tierras ajenas fue lla­
mado Mango Inga Zapalla, y  éste salió con gente armada de 
una gran isla llamada Titicaca». ( 1)

Garcílaso transcribiendo el relato de su tío, se expresa 
así: «puso nuestro padre el Sol estos dos hijos suyos, (Man­
co Capac y  mama Ocllo) en la laguna Titicaca  Ellos
partieron de Titicaca y  caminaron al Setentríón y por todo 
el camino do quiera que paraban, tentaron hincar la barra 
de oro y  nunca se les hundió. Así entraron en una ventana 
o dormitorio pequeño, que está siete o ocho leguas al medio 
día desta ciudad, que oy llaman Pacarec Tampu, que quiere de­
cir ventana o dormida que amanezce. Púsole este nombre el 
Inca porque salió de aquella dormida al tiempo que amanes- 
cía  De allí llegaron  a este valle del Cozco». (2)

Y  en otro lugar se lee: la isla T ítícaca «donde dicen 
los Incas, que el sol puso aquellos sus dos hijos varón y mu­
jer». (3)

Cobo, que también consigna varías variantes de la leyen­
da, como Garcílaso, dice: «La primera es desta suerte: que
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f* G u t i é r r e z  d e  S t a  C l a r a * Historia de las guerras más que 
civiles del Perú. Vol. III, Madrid Í905, pág-. 421.

2. G a r c í l a s o .  Op. cít., págf. 2Í .
3. Id., id., pág-. Í04.
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desde la laguna de Titicaca vinieron hasta Pacarítambo.
ciertos indios llamados Incas  vestidos de muy diferente
traje del que usaban los de la comarca del Cuzco » Otros
«afirman que los primeros nacieron en la sobredicha isla, de 
una mujer llamada Titicaca». ( í )

Podría creerse que el trasladar el origen de los Incas de 
Pacarítambo a Titicaca, obedeciese al deseo de conectar me­
jor, fábula tan importante para los soberanos de Tíahuantín- 
suyo, con los mitos cosmagónícos, en que la figura central 
es Viracocha, y  con la creación misma del sol, en la isla de 
Titicaca; si no existieran indicios de cierta coneccíón más in­
mediata de los Incas con los aymaras, a más de la herencia 
de la cultura de Tíahuanaco, el nombre del primer Inca Man­
co, es un título que en lengua Colla-mallco significa señor de 
vasallos (2 ) y  en el dialecto quechua cuzqueño, hay pala­
bras como umí =  agua, que se relacionan con otras aymaras 
urna =  agua, contraponiéndose a las legítimamente quechuas, 
tales como yacu =  agua.

El recuerdo del origen aymara de Manco Capac, y  los 
verdaderos incas, que trató de ocultarse a la generalidad de 
los vasallos, involucrando la historia de su venida, en la fá­
bula más antigua de los A yares , se conservaba como un re­
cuerdo secreto en la tribu imperante, como lo comprueba el 
relato que a su sobrino hizo el Inca principal, entre los que 
formaban la parentela de la madre de Garcílaso, relato, que 
el sobrino consagró en sus Comentarios Reales, como el más 
autorizado. (2 )

En otro lugar bosquejamos una historia del Cuzco, di­
vidida en cuatro períodos, de les que el último sería: «nueva 
invasión que trae como consecuencia el nuevo dominio que­
chua»; ahora sabemos que ésto tuvo lugar con la alianza y 
cooperación de elementos aymaras.

(Concluirá)

1 .  C o e o .  Op. cit., Vol. III, págs. 121 y  í 25. La primera 
versión no es la del tío de Garcílaso, ésta la menciona Cobo en quinto 
lugar, pág. 124.

2 .  U h l e .  Los orígenes de los Incas♦ pág. 318.
3. G a r c i a l s o .  Op. cit., pág. 21.


